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EDITORIAL INSISTIENDO 


POR UNA ACCION REVOLUCIONARIA IN ORGANISMO DE LUCHA 
CONTRA El FRANQUISMO 


Repetidas veces hemos afron-¡rá a Popol ae minúsculos pro- (nes están padeciendo la más 
tado este tema en las columnas | blemas interños. , triste de las situaciones, puede 
de SOLIDARIDAD OBRERA, y| Esa definición del deber lle- [convenir a alguien. Pero esa ac- 
siempre con el mismo interés y|varía como de la mano a esta |titud debe ser ajena al cumpli- 
gulados por el mismo objetivo.| otra cuestión: la necesidad de |miento de nuestros deberes. 
A pesar de nuestra insistencia, | crear un organismo representa- 
no hemos logrado que se hable|tivo de la emigración española, 
con claridad sobre é: que además de ligar estrecha- 
sectores de la .| mente a los emigrados para el 
¿Causas? Cada cual tiene en suj cumplimiento de las responsa- 
propio medio  preocupaciones|bilidades naturales de nuestra 
que le embarazan para afrontar, | situación, daría a nuestro pue- 
como debe serlo, este propósito. | blo una representación en el exi- 
Pero en todas partes se advier-|lio que velara por que los ma- 
nejos en torno a su porvenir no 
ón.|le incapaciten para realizar en 
España 'lo que la voluntad ma- 
yoritaria de los españoles deci- 
da. La tarea en este orden es tan 
delicada, de tanta importancia, 
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Prro.++rs 
NUESTROS COMPATRIOTAS EN AFRICA 


CONTINUAN PRESOS 


Hasta el momento de escribir estas líneas no hemos re- 
cibido nuevas noticias acerca de la situación de nuestros 
compatriotas detenidos en campos de concentración y obli- 
gados a trabajar en el desierto de Sahara. Hay que supo- 
ner, por tanto, que continúan las condiciones en que les 
br, rendió la llegada de las fuerzas aliadas al norte de 

ca, 

Recientemente, el Comité de Francia Libre protestó pú- 
blicamente- por la permanencia de millares de sus compa- 
triotas en las mismas condiciones en que la pandilla de Vi- 
chy tenía a los españoles huídos a Africa o trasladados a 
aquellas tierras desde Francia. 

Es decir, nuestros compatriotas, como las demás fuerzas 
combatientes en nuestra guerra, es creyeron serían liber- 
tados por la nueva situación, no han podido aún sentir la 
alegría de desligarse de la brutalidad de los gendarmes y 
otras fuerzas que los custodian. Semejante conducta les 
tiene que dar forzosamente la misma impresión que la de 
las autoridades crueles de Vichy, pues para ellos no ha 
cambiado nada, É 

Consideramos inaplazable una acción conjunta de la 
































cisión, a dónde dirige sus pasos. Ello lo saben los grupos ca- 
pitalistas que están al lado del Eje, como los que defienden 
a: las Naciones Unidas, exactamente igual que los neutrales. 





EL DISCURSO DEL PAPA 


perfectamente trazados y mejor meditados. vernos, insistimos hoy en lo que|que suponemos no esté ausente emigración española en defensa de nuestros infortunados 

Cree los fines persiguen igual Berlín consideramos Ey deber inapla-|de las esocupaiciones de los de-| , El discurso del Papa ha sido|+ compatriotas. Y que el Comité de Defensa de los Emigrados 

pos. qe un e — : de un tono meloso, suave, am-|] Españoles debe actuar sin demora también, para que acto 

zable. Nos importan las ob- | más. pal para q 

Wáshington, lo mismo Londres que Roma, son los de mante- | cciones de tipo doctrinario que|  Coincidimos con los que a úl-|Puloso, lleno de redundancias,|+ tan justiciero, como es la libertad de aquellos que la perdio. 

ner su hegemonía, y con ella ensanchar su radio de acción. |se levanten por los sesudos, isliimas sechás han expresado su |2tiborrado de frases en aparien-|$ ron por defender antes lo que ahora dicen las democracias 
intensificar y acrecer su imperio, colocar sus productos, sus |experimentados, etc. Con clara | pensamiento a este respecto. Es- rl ae gr ugly ad oq or defender, no se demore por más tiempo. 

dineros, sus materias primas: situarse en un plan de mando, [conciencia de lo que imponen paña pa lo que los españoles |. 4 Al 0 e£puclón. Pr ee ¿E A E, lo ros + dl Dust paleato. sto 

dejando al resto de los pueblos en una situación de depen- [la Propia estimación y nu eb da ser, independientemente, de | dicional hipocresía vaticanista. |] tan justa rec n es una verdadera monstruosidad, 


digna sólo de totalitarios encubiertos. 


vamos al asunto sin prejuicios |las resoluciones de nuestro pue- 






































Es decir, practicar una especie de política de Buen Vecino |y con ganas de trabajar. blo, es preciso que los emigrados MLS 
y gan: aj 

entre el bien nutrido y el famélico. No creemos que su gene- En cuantas circunstancias pa-| —una parte de nuestro pueblo—| Dicho discurso ha sido anun- 
rosidad llegue a > recidas a las actuales hemos co- | digan también con absoluta cla- ciado enfáticamente como una Pp ASQUIN 
; 7% lo incidido con otros sectores de la | ridad, y apoyados por la volun-|conmoyedora .apelación .a .la adictos 

Est el . si triunfaran nazis —lo que [opinión liberal española para|tad mayoritaria de entre ellos, | conciencia del mundo, “fundada 

érico—, lo desempeñaría Berlín, mientras que [trabajar contra la tiranía en|que se está dispuesto a que eso|en el dominio supremo de Dios 

si ganan las Naciones Unidas —lo que creemos más seguro— [nuestro país, hemos obrado igual, |sea así. Y trabajar en un orden|, en la personal del 
lo desempeñará Wáshingion, dejando un poco las manos li- [Jamás nos negamos a a|de actividades que haga presen- | hombre”. 


te en todo momento que España 


bres a Inglaterra en lo que se refiere a Europa, pero acortan- | situaciones políti ta. | tiene valedores en el exilio y que leas con ra) tas dos mos- Ñ 

do su vuelo en cuanto se refiere a la posesión de bles; led Mia cp! O pa- | esos valedores no se dejarél en- clado pas rad Unos españoles sere? ter pepa por ref E mA 

en el continente ameri . lo que no dejará de suscitar vio- |ra proponer a los demás lo que|gañar ni permitirán que a sulencontrarse plenamente había A as E dE 

lentas dispu ambas naciones, contar cóqni considerábam: e pueblo se le engañe extirpar memoria de un poeta en realidad | ojos inflamados, que los españoles 
2 rpg sin de ta -ed ber colecti oo Esad eo mp rSOS, pues, no 'mos de todo concepto de di- sín resonancia, que se acaba de ex-| volveríamos a luchar. Y aún pidió un 

rusa, contemplada de reojo por los enemigos y por los ami- [117 OS ra. | cumplir con estas obligaciones. | puma o ae es ue si el ltinguir en una prisión franquista. Se | sitio para ello. 

gos, confiando éstos en reducir sus políticos y sus [bajo y no se nos ocurrió lamen-|Las expresiones parciales de la| supremo de Dios”, le será im-|. "o 0uo, Hernández, Era salino] O a a Dion si se tra 

ambiciones de predominio, a causa de la depauperación en |tarnos de las consecuencias. Sa- | emigración no servirán de nada | posible mantenerse dignamente, | "0. Como no podía menos de suce spañ que, 


efecto, tomaron en España un fusil 
que oponer a los de los eñemigos 
y a los de los invasores. Pero el 


der, la ex España 
de hombros ante el cuerpo muerto de 
esta víctima suya más. A Miguel Her- 
nández le había sepultado en un ca- 
labozo para que la tuberculosis, que 
inflamaba las pupilas 


si no se encuentra, quien quiera 
que sea, en toda ocasión con la 
voluntad articulada de millares 
de combatientes españoles uná- 
nimes en el sostenimiento de una 
posición clara y digna, que res- 
ponda a los sentimientos y a la 
dignidad del pueblo es ol. 


bemos hasta dónde pueden lle- 
gar los demás y qué límites de- 
bemos poner a nuestras respon- 
sabilidades. 

En la situación actual, esos 
deberes son superiores a los de 
otras ocasiones. Las circunstan- 
cias son en extremo. difíciles; 


ya que sempre será un pelele a 
disposición dé quienes se intitu- 
lan los representantes de aquél 
en la tierra. 

Esta es una verdad de ayer, 
de hoy y de siempre. 


+. 















interpretaciones , Oo bien se sienten inclinadas [jas f | Es, por tanto, urgente que los , de sus huesos en el n. Otro : 
a uncirse al carro de los triunfadores, esperando les otorguen | tuar, ns, nameraéns e ueno sectores ce emigración, Po sido 1 pr ia. bscuridad pres fon gallo caiga poor pero Esto hom. 
os de al del a su significación política, pues afronten. es problema. pardos ol por | mero los que ensombrecen la historia e. es coral 
A no debe perderse de vista que| Nuestra emigración necesita un | "iS, cas ego PTA Mardi er gral pray E pi pra 
de la hecatombe áctual ¿se repetirá la tremen-" ra O oa “tad de Tucher de la hiljana de e Is mimuúo de Divs? ¿Dónde |a“cada uno de los ex espuñoles «e|cido, la palabra d pumo y"un piquete ==. 
berración cometida por la de [menores y no se dió el caso de|los emigrado: que comercio, el caía £ los hombres y, a tos pue= A O O a 
erra de 1914-18? La experiencia sufrida ¿servirá de reac- Seno el Ae h4y. e ceras pre rd CA ri de E hacia su liberación eterna? | mún. Y a todos ha de exigírsela. Es| las resoluciones de los combatientes 
al proletariado revolucionario para ir a realizaciones de nificadas en la. vida política del] paña en el exilio, que defienda ¿Acaso están en huelga los|posible que el cumplimiento de esle | han de disponer los combatientes mis- 
o socialista? Las características ser muy similares, | país, se- hallaran en 11 os derechos de nuestro pueblo | “Iettricistas celestiales? sees camada ESPADA JO Os [oda que mo - quieta Lo RP 
la agravante de que los inconvenientes para el [ción. Por tanto, al hablar del te- | para que nadie se crea, por fuer- ... a, ES dl olaa dl dos LES a a A A 
por la ón de que el ca- |ma que nos ocupa, pensamos en que se considere —la fuerza Ñ e. ero en poa ea viga De quienes yacen en las cárceles de 
serán más acentuados, la calidad de las coincidencias | de un pueblo no consiste sólo en| . Condenó “al Estado como en- [en la propia defensa es el que dela ex España, como yació ese poeta 





ún order. económico, social, moral y político, que las que con- 


NUESTRA 


el destino que se reserva de nuevo al proletariado? 
luego, no será contando con nuestra colaboración, por 
estar convencidos de que éste no 


PALABRA 


logrará más ventajas en 





QUIENES NECESITAN AYUDA 


Hace pocos dias se celebró una 


reunión de los periodistas españoles. | las 


La asamblea fué convocada por un 


española. 

Tenía como objeto esa reunión rea- 
lizar une acción encaminada 'a situar 
u ese sector de nuestra emigración 
en mejores condiciones de las que 
se encuentra, Confesamos que no te- 
nemos nada que objetar a ese pro- 
pósito, si en verdad se trata de la 
defensa de un núcleo de compatrio- 


la triste y angustiosa 
nuestros compatriotas en Santo Do- 
mingo, Cuba y Ecuador: 

Los que se hallan en Santo Domin- 
e a E q 


estos compatriotas, 
A E. tenía acordado sufragar 
el importe del viaje, por vía maríti- 
ma, a los que poseyeran visados pa- 
ra Panamá, que son muchos. Pero un 
error antieconómico llevó a la Dele- 
gación de aquel organismo a no pa- 
gar a los que poseen el permiso de 
en aquel país el pasaje por 
avión, con lo que habria evitado la 
situación en que se en- 
compatriotas y ha- 
con su justo deber. Re- 
cartas de aquellos compatrio- 


| 


| 


a 
a 
z 


no pueden trasladarse a Pa- 





- | mental y posibilitando 
- | compatriotas rehagan sus hogares. 


> | mificado por una actividad de grata 


que son numerosos | P 


de él salga la solución de trasladar. 
a 

donde tengan visado, a cuenta de 

los fondos que administra esa Comi- 

sión, cumpliendo con un deber ele- 

que nuestros 


e 


autoridades cubanas se han compor- 
tado bien con los españoles emigra- 
dos. El gobierno cubano se ha sig- 


recordación en defensa de los atra- 


8 
E 
| 


avi 
53958 


«< 


nemos que ocurra lo mismo 
de Chile, Pero para llevar a 
traslado necesitan la ayuda 


É 


ls, 











, o a los países para | paña 


y no tememos establecer condi- 
ciones que imposibiliten su rea- 
lización. 


Se podrá argiir que una de 
las bases acordadas entre las or- 
pacos sindicales posibili- 
a un camino, que debe recorrer- 
se sin temor, aun a riesgo del 
fracaso. Nosotros rechazamos 
ese argumento.- Las coinciden- 
cias de los representantes obre- 
ros pueden constituir una bue- 
na base 'a movilizar las ener- 
gías de la emigración. Pero hay 
consideraciones de tipo Ar 
que gravitan sobre los tintos 
núcleos de emigrados y que pue- 
den poner obstáculos a esta co- 
incidencia. Para desbrozar el ca- 
mino es necesario que todos los 
emigrados se planteen con cru- 
deza y sinceridad el problema. 

Independientemente de la sig- 
nificación tica de cada cual, 
hay un deber común: ligar los 
esfuerzos para trabajar por Es- 
. Esta coincidencia de ener- 
gías y voluntades debe tender a 
cumplir el papel de la emigra- 
ción, y dejar a salvo las actitu- 
des independientes que mañana, 
entrados en nuestro país, crea 
cada organización que debe 
adoptar frente a la situación 
dada. No puede, a nuestro jui- 
cio, la consideración a las futu- 


-|ras actitudes, invalidar a los 


los y, por tanto, a los re- 

resentantes que libremente se 

an, a no cum con las obli- 
gaciones actuales. 


eos 


Si pensamos que nuestro pue- 
blo no tiene representación en 
el exilio, independientemente de 
la, propia de cada sector de la 

ación, y que las circuns- 
ri por que atravesamos 
obligan a 'uparnos urgen- 
temente de ese problema, se co- 


| incidirá en que es absurda la si- 
tuaci 


. No somos una cantidad 


de personas dispersas de mane- 


normal por el mundo, sino 


jra 
pe de un pueblo que ha es- 
Y (5) SUchAnoO: por la libertad y 


la independencia de su territo- 
rio realizar en él lo que 
co: eraba necesario. Por tan 
to, hay responsabilidades dima- 
nadas de esa situación que de- 
ben concretarse, no tan sólo por 
la obligación de responder ma- 
pai Sen Papi rd cons fuera 

e a, sino también e 
al librar la existencia ela deves 
cunstancia lleva aparejada la 
defensa de los que no pudieron 
salir y esperan lógicamente que 
ese deber se cumpla. ¿Se cum- 
ple? No. Pues a que se cumpla 
deben ir encaminadas nuestras 
actividades. 

Creemos, por tanto, que todos 

migraci 


los sectores de la e: 
ben decidirse por declarar leal- 
do son Sesto deber Que lol 

nues r.Que las cir- 
cunstancias 


más o menos sim-| 
ples o cadas en que se en- 
cuentra uno pueden ser su= 
Duo cul sa ss aa] 
ue se 
ar de manera . Le 
cance de ese 


: voca el 
deber contribui-. 










ón de- |. 





los cañones, en los aeroplanos, 
en las ametralladoras—, en con- 
diciones de determinar su régi- 
men futuro. 

Al incidir sobre este tema, y 
como queda aludido, no pensa- 
mos en que ninguna de las co- 
rrientes vitales de nuestro pue- 
blo representadas en el exilio hi- 
poteque su propio porvenir. Hay 
cosas sobre las que no vale la 
pena hablar. Sin embargo, que- 
de dicho que nuestro interés se 
concreta a organizar la lucha 
po la defensa de nuestro pue- 

lo, a defenderle en el extranje- 
ro y a que los españoles exilados 
se vean llevados a la on 
necesaria para aceptar las res- 
ponsabilidades naturales que 
son inexcusables en la lucha de- 
finitiva por la liberación de 
nuestro pueblo. 

Dejarlo todo 
lo resuelvan ín: 


a que mañana 
ente quie- 


DELEGACION GE.|.. 


NERAL DE LA 
ANY 


ASAMBLEA GENERAL 


Se comunica a todos los com- 
pañeros que el próximo día 23 
de enero tendrá lugar una 
asamblea general de militantes 
confederados en México, D. F., 
en la cual dará cuenta la De- 
legación de todos los trabajos. 
realizados desde la última asam- 
lea hasta la fecha. 

Con antelación, todos los com- 

pañeros recibirá 
incluyéndoles el 
día de la asamblea, 


nm General de la 
C. N. T, en el exilio. 


La 





tidad absoluta y suprema”. 

Lo comprendemos ecta- 
mente, Al papado, que tam- 
bién sus Quislings, le interesa 
mejor el compartir el poder, y 

r aún obtener para sí di. 
cha prerrogativa y manejar él 
los intereses de los Estados, co- 
mo lo hace con España y Por- 
tugal, .a .través .de .Francisco 
Franco, Oliveira Salazar y otros 
esbirros de la misma camada. 


Combatió “el ansia de pode- 
río y predominio, el formar ma- 
nadas con los hombres, como si 
fuesen una masa sin alma”, 
E E 

n vo ne n 
Iglesia católica, legalizada ante 
Dios. Y si alguien se atreve a 

utarle tal exclusiva... “con 

la iglesia hemos topado” amigo 
Sancho”, 

Exclusivamente de ahí nace su 


antagonismo con Hitler, 


,..o9ÁKa 


También se lamenta “del fu- 
nesto influjo de las ideas mate- 
rialistas”. 


tiña por 


bol”, que empiece el Vaticano 


por dar ejemplo. 
ves 
D “que la Iglesia siempre 
a denso las .diversas 


había .con 

tendencias del socialismo 

xista y las combate hoy”. 

Y las del socialismo opuesto 
también -—añadi- 


Iglesia ha de combatir a cuan- 
to pueda perturbar la digestión 
del capi . Por algo es un 
o sq a Adi” Ahora, que 
es mguaje es mismo 

han empleado Hitler, Mussolini 
y Franco. Lo que prueba que en 
este caso, como en otros mu- 


ne- 
gras se confunden con fas- 
cismo azul del Vaticano, del cual 
son una representación los cu- 
ras guerrilleros españoles, a cu- 
yo frente se encuentra la figu- 
ra energuménica del cardenal 
Segura. ' 
A 
La prensa dice que cuanto ha 


dicho el Papa “es: un esfuerzo 
la formación de un mundo 

¿De un mundo justo? Tene- 
mos la convicción que el día 
que se > seriamente a su for- 
mación, rá 


primero que hab: 
que hacer es suprimir al Vati- 
cano, al Papa y a cuanto repre- 


sen ñ 
De lo contrario, no habrá jus- 
ticia. 


NO 


modo fatal se pone en para 
hacer posible el liberarse de los azo- 
tes nacionales. ¿Quién pensó nunca 
en salvar la vida de algunas de las 
langostas de uno nube de ellas? Una 
sola larva que quedase sin aplas- 
tar, haría posible la destrucción de 
las cosechas futuras. 

Pues bien; en ese homenaje se ha 
repetido uno de los tópicos con los 
que hay que acabar también como 
con los enemigos. Y fué que uno de 
los oradores—inteligente, sectario y 
feroz—hubo de llevar demasiado le- 
jos las expresiones de sus calidades 


CHE BUENA 


Otrora, noche de risas y palmoteos infantiles. Los hombres 
se aniñaban y compartían con los niños los alborozos que provo- 
caba la presencia del viejo Noel. Por unos días dejábamos las 
graves preocupaciones y nos entregábamos al solaz pueril de las 
zambombas y de los pitos, que dan un colorido uliar a estas 
fiestas de tradición hogareña. Los niños disfrutaban a su an- 
tojo; los hombres gozaban proporcionando e ingeniando motivos 
de alegría para los niños, 

Pero este año, en España, y como en España en toda esa Eu- 
ropa desvastada por el incendio de la guerra, no habrá alegría 
ni palmoteos infantiles. Los hombres, en lugar de infantilizarse, 
se han bestializado. Han abandonado las zambombas y tambori- 
les navideños, con que celebraban la llegada del viejo Noel, y 
empuñan fusiles, manejan los cañones y siembran por doquier 
la muerte y el dolor, Este año los niños de Europa no ríen. Este 
año los niños de Europa lloran, Sobre sus cunas, huérfanas de 
los cuidados del padre, muerto en el frente, preso o exilado, 
cuelga, como un crespón negro, un trágico recuerdo. Los hogares 
están de luto. Y el viejo Noel, que ama sólo el cascabeléo de las 
risas pueriles, asustado por la brutalidad de los hombres, hogaño 
no se acercará a ra Su mensaje de que se perdería, como 
una gota de rocío, en marejada tempestuosa del océano. 

Noche Buena... Hoy, en spots noche de hambre. y de mi- 
seria, noche de y de terror. El interrogante de las mi- 
radas de los niños llenará de angustias el corazón de las madres. 
Muchas, a solas con sus recuerdos, llorarán la ausencia del es- 
poso, perdido siempre, y otros llorarán, esperanzadas en 
que un día volverán a abrazarlo. Pero unas y otras llorarán. 
¡Qué triste ha de ser aún la alegría de aquellos hogares en los 
que brilla lejana e implacable, como una estrella, la esperanza! 


montón de nuestros muertos. 


ustedes, ¡qué saben de eso! 











ya muerto; de quienes han sufrido la 


lores y a sus miserias, luego de ha- 
berlos utilizado para poder huir y sal- 
varse junto Con sus queridas y con 
su bienestar, generalmente nacido del 


¡Qué aluvión y qué vergiienza la de 
los combatientes de los parapetos bu- 
rocráticos! 


¡Luchar! ¡Qué hay que luchar! Pero 



















LO QUE DICE UN COMENTARISTA INGLES 


POR QUE SE COMBATE 


Extractamos de una información de “Excelsior” los siguientes pá- 
rratgs que transcibimos sin comentarios; ” a 
“NUEVA YORK, diciembre.——Por primera vez desde que comenzó 
la guerra,. un comentarista militar declara que las democracias no 
están combatiendo por llevar a caba reformas o garantizar libertades 
a pueblos que nunca las han conocido, sino por el derecho a la vida. 
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HACE TREINTA AÑOS LABOR PARA MAÑANA 


El pelindl Congreso InternacionalE S TR UCT U R A 
Sindicalista Revolucionario INTER-SINDI CAL 


En el año de 1943 se cumple |. a ; 
S ¿ 1-| credenciales presentadas que. hu-f  . . 
A. asta 1910, dicho, ne Una de las funciones primor-]| Con ello tenemos ya dos for- 























el XXX aniversario del pri- 
mer Congreso internacional, al 







































El comentarista es el capitán L. D. Gammon, miembro del Parla- qe asistieron delegados de di- : ve Mee es Pri rl y poa rr 

11 mento británico, quien fué herido en Dunquerque. Hablando por la ra- erentes organizaciones sindica- Suecia, Dina-|tiene por objetivo fundamental | de minerales y la de la metalur- 
1d, dio WIZ, el capitán Gammon dijo: Jistas revolucionarias, España satisfacer las necesidades dell gia. Pero el acoplamiento no ter- 
Mi “No nos ceguemos con el manido cuento de que estamos luchan- Ya antes de la mencionada fe- consumo. Tal cometido no pue-| mina aquí. El minero trabaja a 

do por imponer el sistema democrático en países donde dicho sistema cha se habían hecho tentativas sin antes for-|la vez uinas y las 


la u 

j ido nunca. Estamos luchando salvar nuestras de unir internacionalmente a|te a 

Mo tea Ne caian correr el peligro de los pl rl de cada cin- +|los sindicalistas revolucionarios e PI tra A 
RA co niños que nacen, cuatro mueren de hambre. Estamos empeñados en de diferentes países. ASÍ, por el boletín fué utilizada por un 
e una contienda que si desgraciadamente fuésemos a perder, signifi- ejemplo, se celebró una confe- ran número de periódicos obre- 
"> caría que habríamos perdido el derecho a continuar viviendo”..... rencia sindicalista en menor es- peda en diferentes países. 

l Gammon concluye así: Ese posibilidades demuestran conclu- cia A Concaá o Pop Pero poco a poco se hicieron 
E entemente que la lucha de Inglaterra, lo mismo que la de las Amé- a realizar inalidad perseguida, 
í e y . as cional anarquista reunido en la o > reanisa, la o sea al incremento del total 


ricas, no es para salvar a la democracia, sino para impedir que el hi 
Eje nos estrangule a todos y nos reduzca al status a que han con- +|misma ciudad. En dicha conte- 11%” internacional más efec- | productivo. A 

























Londres. tarios de actas 
fueron Chr. Cornelissen, París 
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r denado a los polacos, franceses, griegos y otros pueblos que han sub- rencia se decidió, entre otras co- tiva. Uno de los primeros pa- Ello nos indica que los mili- 

yugo. 00 e A E) Ruby a sos en esta dirección fué dado - tes sindicales, y en especial | electrici bi La 
" tine por una conferencia celebrada . energía motriz y el combustib' 

| PHOboP rr roo roroorro+ororrrrrorrorrrrorrorrrrr”r. : en Inglaterra en 1912, Los días|cionales. — Teoría de-|forman otra característi 






SHIN... 






9 y 10 de noviembre del año en | Antimilitarismo. =- 
cuestión se reunieron los sindi-|Emigración. — ación in- 
; calistas revolucionarios de Lon-|ternacional. — Periódico inter- 
dres celebrar una confe- 
rencia del distrito, asistiendo a 
; la misma unos 97 delegados en 
3 , representación ge a or. 
E S ganizaciones. obje e 

i : reparar y dis-|dos. : ductivas, procurando no obrar 
l AS Lions e conducta ue| Después de una larga delibe-|de forma empírica y tratando 
real por los balcones, con unaj/los sindicalistas revolucionarios |ración sobre Le paro de prin-| de salvar el princi; de liber- 
nosotros la noticia de la muerte|y Soledad Gustavo, jóvenes y|cuerda al cuello, y proclamar la | debían adoptar en aquel Henipo: cipios del sindicalismo revolu-|tad e independencia que debe 
j de un amigo querido en las pri- | fuertes, rebosantes de amor a|República. Después, según nos-| Entre las cuestiones que se dis- A residir las relaciones entre pro- 

/ siones de Franco. La última se|los ideales, vinieron a Madrid y|otros, deberíamos llamar a los|eutieron fué también la de la|greso votó po dad 
¡ refiere al fallecimiento de Ro-|fundaron “La Revista Blanca”.|obreros al combate y desenca- ición de los obreros frente a|declaración de principios, cuyo 
| ll sendo Castel, que los fascistas | Los sindicalistas no habían sali-|denar una insurrección popular guerra. En la resolución adop- texto reproducimos a continua- algun 
| 
j 






e OTRA VICTIMA DE FRANC 
































núa ensanchándose. El 
















"UN Con frecuencia llega hasta] Por entonces, Federico Urales 






























































habían hecho encerrar en el cas-|do todavía a la estra, y lajcon sus máximas consecuencias. /|tada referente a dicho proble- ción: 
JN tillo de Montjuich sin respetar|C. N. T. y la F. A. 1. se fundaron,| Esas cosas se tomaban enton-|ma se declaró: 1. Considerando que la cla-|dustria y la 
a su extrema ancianidad, apresu-|como todos sabemos, años: des-|ces muy en serio por los com-| «Considerando que la guerra |se obrera de todos los países su-[vidar que de agricultura, la | cesaria. 
ués. Pero si había en Madrid | pañeros, que no esperaban rele- | representa el peligro mayor cu-| fre ee gp esclavitud capitalista] minería, la producción madere- 
astantes anarquistas de exce-|gar el triunfo de la Anarquía |yas consecuencias deberían lle-|y estatal, el co: se declara y la ganadería, emanan las 
lente moralidad, celosos de la|para las calendas griegas. gar a ser un gran impedimento | partidario de la lucha de clases 
pureza de los ideales, entre los| La noche señalada para ellrfara el movimiento obrero in-|y de la solidaridad internacio- 
que se practicaba la solidaridad [asalto al Palacio Real compra-|ternacional, opinamos que es|. 
más estrecha. Pudiera decirsejmos un pistolón formidable en| absolutamente necesario que los 
que las familias de aquellos com-¡una casa de préstamos de la ca-| obreros de todos los países -se 
41048 carrera de médico militar y es-|pañeros formaban una sola fa-|lle de Atocha, lo Alerce en la | decidan en favor de una acción 
| mi taba condecorado con la Laurea-|milia. Aunque han ado mu-[cintura y nos igimos a lalcomún contra la guerra. La con- 













HN rando así su muerte. 
1 ñ “Rosendo Castel —dice A 
| li riódico— era un gran médico, 

















ji un buen farmacéutico y un ex- 
' celente abogado. Las tres carre- 
21 ras ene Era Ego y escritor. 

2 e general en su 











Tenis, el grado 

























NS da de San Fernando. Podía os-|chos años, todavía los recorda-|Plaza de Oriente, poseídos dell ferencia invita a la Industrial 
ME tentar además en su solapa la|mos con profunda emoción dejmayor ardor bélico. Todos los|Syndicalist Education League, aj de la clase Lp y en el por- 
cariño. ¡Quién pudiera resuci-|comprometidos faltaron a la ci-| convocar lo más rápidamente | Venir, la liquidación del sistema 

tarlos, estrecharlos entre los bra-|ta, se rajaron, como hoy se dice, | posible un congreso internacio-|“apitalista y del Estado, e Estos Se podría: 
Por encima de todas estas dis- | zos, sentarse a su lado y charlar, ¡y sólo encontramos a Castel pa- nal sindicalista, que deberá ce- 3, El congreso hace constar|m E carse, evidenciando que ( 
tinciones, Castel ía una cua-|como otras veces, del próximo |seándose nervioso en uno de los|lebrarse en Londres.” que la lucha de clases es la con-|es Pr po económico y pro- |rresponden unas a otras, sin cu- 
lidad más meritoria: era unj|triunfo de nuestros ideales! ¡Y|patios del alcázar y jurando que| “Poco más o menos al mismo | Secuencia LA reo - | due dd más 7 lo estrictamen-|ya correspondencia no queda- 
amigo de los trabajadores, iden-|cuál sería su asombro si supie-|no volvería a participar en com-| tiempo, los sindicalistas revolu-|Yada de los os de produc-|te profesional, lo que debe domi-|rían más que algunas activida. 
tificado en todo con nuestras as-|ran que la revolución no la hi- e alguno. Como lo llevaba en| cionarios de Holanda tomaron|ción y distribución, y, por lo|narse para encauzar debidamen-|des rudimentarias de orden se- 
iraciones de igualdad social. Es|cieron los nuestros, sino los peo- |la masa de la sangre, Castel no| una iniciativa parecida. En una| tanto, se declara partidario de dario. an 
Justo que en este día de luto se|res enemigos que teníamos! dejó nunca de conspirar. Ambos| circular enviada a las organiza-|!a socialización de esta prople- ocurre en Pero aquí lo fundamental es- 
le dedique un sentido recuerdo] Los trabajadores madrileños |tomamos el fresco aquella noche | ciones sindicalistas de diferen-|dad por medio de la formación | relación 
en un periódico de los trabaja- ses no comulgaban con el socia- | en los patios accesibles del Pa-|tes países por los mencionados | Y, el desarrollo de las organiza- 
dores, quienes nunca han esca- o político de Pablo Iglesias, lacio, echando sapos y culebras pañeros, se hacían las si-|Clones de lucha de los produc- 
timado su elogio a los que ver-|anarquistas, republicanos y so-|por la boca, mientras reyes y : tores, las que deberán ser edu- 
daderamente lo han merecido. |cietarios, se agruparon en socie- |conjúrados dormían el más tran-| cadas para ser ca de en- 

Castel no era conocido en|dades de resistencia al capital |quilo sueño. Ni siquiera los cen-¡partidaria de convocar un con- 
nuestros medios, a no ser por un|y resucitaron la antigua “Fede-|finelas nos hicieron caso 'en|greso de los sindicalistas revo- 
número escaso de compañeros. |ración de Trabajadores de la Re- | nuestras idas y venidas. ucionarios en otoño de 1913? 












UE insignia de la Legión de Honor 
01043 de Francia.” 






































































































”4, El congreso hace constar 


































Desde su posición social no se|gión Española”, de la que nos| Después hemos participado, en 

acercó a los obreros buscando |apresuramos a partici va Estas | el curso de los años , en muchos que estas organizaciones de lu- no 
uns. plataforma política; nos|sociedades obreras te su lo-|complots más o menos pareci- cha sólo queden tener éxito en la concebimos con la 
ayudó con modestia y sin hacer-|cal social en el Circulo Fede-|dos, que nos llevaron a la cár-| 3, sus aspiraciones, en caso de que los eterminadas ' de un comité supre- 
se presente. Además era sobrejral que les abrió sus puertas y|cel y pateras en peligro nues- ó eviten su división a causa de di- como un enlace Te- 
todo un hombre de acción, siem-|las ayudó en sus primeros pa-|tra vida. No recuerdo haber ferentes concepciones políticas barras. 



























y 
triunfado más que en uno, al mitieron invi- | religiosas, y, por lo tanto, decla- 
proclamarse la República en Es- Pr art para COR ra que la lucha es de carácter 
rectiva se formaba para cumpli-|paña, y entonces no nos pren-|que debía celebrarse en Londres | £conómico; es decir, que las or- 
mentar los requisitos de la ley|dió el enemigo que iba de huída,|en mayo de 1913. En la convo-|$tnizaciones obreras no deben 
de pero no se le|sino el amigo que triunfaba se puso de relieve, entre | Ye. 


Asociaciones, con 
EAN a ' las re-|la ayuda del pueblo y lo susti-| otras cc y 


pre dispuesto a poner su brazo 
al servicio de toda causa justa. 
Y estos hombres se muestran 
poco al mundo exterior. Los fas- 
cistas lo 


sos. Se constituían de una ma- 
nera muy simple. La junta di- 



















de buena fe! 















coacción dentro ni : 4 impide 
fuera del local. Lo que sí se te-| La sociedad de albañiles “Elluna solidaridad efectiva y acti- 
nía muy en cuenta entre aque-|Porvenir del Trabajo” había fun-|ya, lo mismo que el desarrollo eso 










vido: 
—Acabo de recibir un libro de 
poesías de Rosendo Castel, que 
me remite con el ruego de pre- 
sentarlo a la prensa; pero estoy 


llos obreros, era la vida moral|dado en Madrid una escuela ra-|y profusión de nuestras tenden-| invita a los obreros a organizar- 
de cada uno, no sólo como indi- | cionalista, en la que nosotros hi- e emancipadoras. Hay una|se en sindicatos de lucha econó- R AL DE S ¡ A 
viduo social, sino en sus debe-|cimos de profesor, hasta que nos] inte: socialdemócrata, | mica independientes, para reall- J De. de . 
res familiares. Y en lo que toca | metieron en la cárcel y se acabó! con un buró permanente en Bru-|zar finalmente su emancipación 
a los fondos de la sociedad, con|la escuela. La noche de 1á inau-|selas; pero nosotros no quere-|del capitalismo y de la domina- 
muy preocupado por parecerme|tanta pena reunidos, era cosa |guración se le olvidó acudir alfmos - condenarmos a nosotros| ción del Estado. 
la obra defectuosa. En cambio ; delegado de la autoridad a una| mismos a la impotencia, dejan-| La cuestión de si se debía o no 
Barriobero, a quien acabo de vi- velada que celebrábamos, y|do el trabajo internacional a un'formar inmediatamente una in- 
sitar, me ha leído unos sonetos aprovechando la ocasión, los|organismo que se dedica com-!|ternacional sindicalista indepen- 
muy notables, escritos en la so- oradores se despachaban a sulpletamente al parlamentarismo, | diente provocó una larga e 
ledad de su reclusión. : gusto. Como siempre hemos sido | componiéndose casi solamente|sión. Se hicieron muchas obje- 
—Castel es ya muy viejo para ,|poco aficionados a discursos, |de cierto número de elocuentes | ciones a esta idea por parte de 
invocar concierto a las musas| Nosotros éramos muy jóvenes|abandonamos el local del mitin | políticos y charlatanes, que pro-| Inglaterra y Francia; por ejem- 
—contestamos a Castrovido—, y|cuando Castel nos invitó a to-|y nos sentamos en el bar a to-| meten hacer grandes cosas en|plo: puesto 'que los militantes 















Por la presente se convoca a 
los socios y simpatizantes de 
5. 1. A. para que asisían a ia 
asamblea general que se cele- 
brará el miércoles 13 de enero 
de 1943, a las ocho de la noche, 
en el Centro Cultural Ibero Me- 
xicano, Venustiano Carranza 50, 
para tratar el siguiente : 
















































logrado 
ideales emancipación 
los obelalecas se + 



















































A José VIADIU 
lo más acertado que pudiera us-|mar parte en un complot revo-|mar un vaso de café. Al beneficio de los trabajadores, y|de dichos países trabajaron por TEMARIO Ez 
ted hacer es ocuparse detenida-|lucionario en que los militares|rato llegó Castel de la e y | que en realidad nada pueden ha-|su causa dentro de las viejas or- |, b : - 
mente de su persona, tan inte-|estaban en mayoría; tan joven,|se sentó a mi lado. Pronto tra-| cer aun en el caso de que lo de-|ganizaciones centrales, espera-|10.. Nom red de Mesa de 


resante bajo todo punto de vis-[que algunos valientes desapro-|mamos un complot que empezó | searan sinceramente. Nosotros|ban que este trabajo les daría 

ta, y hablar poco de sus versos. |baban nuestra participación enjen una broma, pero que se*tor- 

iS ed ó mal a Castrorido be io asunto. <a Cas-|nó 20 serio y conmovió toda Es- land Améri i 
estra idea, y cam os de se impuso en aquella oca-|paña. Suecia, Holanda y ca Opl- 

conversación, en tanto que las|sión; él nos garantizaba. Se tra-| Como tiene una cierta impor- A pia robo naron que la formación de la AR 200 el Fondo de 

bombas de la aviación fascista |taba nada menos que de apode-|tancia literaria e histórica, lo ear a la emancipación econó-|internacional debía realizarse Nombramie to d 

llovían a nuestro alrededor. _ [rarse del Palacio Real, dentro |haremos el tema de nuestro pró-| mica, liberándonos de la tutela | inmediatamente, sin ser aplaza- [$0- NombraIiento de cargos. 
























debemos unirnos como sindica-|grandes resultados. En cambio, Ta. br ae putero 


listas, preparando y desarrollan- | los representantes de Alemania, [42 Informe de Tesorería. 























Dr. Tomás Tuso 
Altamirano, 7 ap. 309 









































Referiremos a continuación |del cual teníamos algunos com-|ximo artículo. líticos ' s ss.” |da hasta otro congreso interna- 
algunos hechos de la vida de Ro-|prometidos, arrojar a la familia P. Y. ae potes Pr o ocntiia cional, tal como lo: deseaban lós Con la Visitas de 10 a 12 y de ñlal: 
sendo Castel, que lo retratan de ++. $ citado se dice además: primeros. Finalmente, el congre- : 
cuerpo entero, además de que res “También tenemos las confe-|so votó por unanimidad una pro- 
no dejan de tener un cierto in- CUENTAS CLARAS rencias internacionales de las ición de A. de Ambris (Ita- cl : 

























terés histórico y social en el Ma- 


, según la cual se formó un 
drid de aquel tiempo. o ja 


no a comité internacional, que debía 


que se celebran cada tres años, PRA : 
poco más o menos, a las que|tener la siguiente misión: ñ PARRA ZO RRA 
asisten, por regla general, los| 1. Mantener una relación del ( 


presidentes y secretarios de Jas corresponde, eur exeld DISPAROS AL BLANCO | 


es. 
Se trata, pues, de unas con- ( 
ferencias Ma represcuitación di- | dísticos e información sobre los] f 





*ós$ 


El acto a Flores Magó 


LISTA DE CONTRIBUYENTES PARA| Vicente Gómez ............ 
EL MITIN CONMEMORATIVO DE RI-| Alberto Guerrero ...: ra 
CARDO FLORES MAGON Y BUENA. | Vicente Campos .. 


Cultivamos la amistad de Ro- 
sendo Castel a fines del siglo 
pasado, encontrándonos ambos 
en Madrid. Castel era coronel 



















Hemos de confesar que por cuestiones de temperamen- 






















































de. Sanidad Militar, y formaba SOCEDER cra ego S recta de “los hombres de fila”, | diferentes movimientos, bl omita or img E patio propor 2 
parte de un Erupo e repub ica- Pesos. |Félix Sosa .... y conocido es que los -funciona-| 3. Colaboración en todas las  ¿o”1os comunistas; pero jamás Lemos dejado de conside- 
con los anar 15d parrafo H. Alonso .... rios, en general, suelen ser con- | manifestaciones en pro de la s0- |. 2, 2 los individuos grupos o partidos, sean del color que 
que se ARCOADAR "Nico ás a y hr Hernández. ....... 2.004. Esteves --...-: pobla rip Al Bco ein o Elo ' fueren, por lo meritorio de su actuación ,por lo acertado 
tévanez, Félix Jaime, Félix La- ln a ti tttttttoo 0.22 | Serafín Adel ........ dd narlos de diferentes | interesados. Y de sus métodos de lucha, sed las buenas condiciones que 








E a a 
ederal se hallaba situado en la la al ; - 
calle del Horno de la Mata, mú-|ayg eun, CUE 200000: 0.50/P. Alfarache 
mero 7, y su conserje era un an- [Salvador Patiño... o 9017, 

ciano obrero llamado Jimeno, limas Bmma . . Iglesias ................ 
que había formado parte Con|imión Sindical de Cocinaras o SAO 
Anselmo Lorenzo de la Primera 


hayan gado como tes de un partido, valori- 
zando te las virtudes que E pés en el ad- 
versario, 


países; como compañeros puedan| 4. Organización del próximo|| 
Suoriaiendo al todo malena | 95. Los gastos de este trabajo!| | . 

dido entre elos y preparar el serán, pagados por una cotiza [| ¿q oniembiees prolongando lacnllcadas Con la le 
crecimiento de la solidaridad in-|ción de 5 francos por cada 1.000|| pr Peor bl le pro ee ono ro 
ternacional. afiliados de organizaciones | 4 tamos seguros de que si el azar de la vida nos deparara la 





non. oaon..n... 
























































pra ad 
¿88238288388883883883883888388 


















































































E. de R. C. y Similares del y El escrito en cuestión termi- | adheridas. 
Internacional de Trabajadores.| Diao Poder mori oO A creer naba con la declaración siguien: | - Estos acuerdos formaban, sin|Y Suerte o la desgracia do convivir con él. encontraríamos, 
Por cierto que Jimeno hablaba | Antonio Merino .... 43.98 | Ignacio Gutiérrez ......0.... te: duda, el fundamento para la aquellas condiciones humanas más y meritorias | 
a todas horas de aquellos me-|Pedro L. González .. 15.00| Lista de Juan Castillo ...... “Nosotros los sindicalistas de-| formación de una nueva inter- 1% que pueden atesorar los individuos, igual como hombres | 
oraDies Sucesos, en los que pa-|u. Y. Fernández ... 1.00 | Idem de José González ..... seamos un congreso de los hom-|nacional, aunque el acuerpdo hu-1% que como luchadores sociales que es un gran 
rec a, aberse petrificado todo| Vicente Guerra ...... 3.00| ldem de Pedro de la O... bres de fila y no de oficinistas!biera tenido esta forma, la e: ' inconveniente el pleno desarrollo de las facultades 
su sér. Marín .occoooooo 15.00 funcionarios, Queremos discu- | debió hacer posible su acepta-|%  «nneriores del individuo la sujeción ciega a la disciplina 
Los federales ofrecieron su lo- 20.00 7 257 Úr sobre medios de acción y no|ción también por parte de los de do. 
cal a los, anarquistas que andá- | Ballesteros .......ococoooo o. 2.00] NOTA.—David Ortínoz nos obsequió | SÓlo adoptar unas resoluciones ¡militantes de Inglaterra y Fran-|[ ra que esta consideración, que hacemos extensiva 
ro Spersos por Madrid, yY|Juan Monserrat ............ 5.00| dos astas para las banderas inútiles. Queremos una acción|cia. ) a todos los luchadores y 5, nO podemos hacerla a 
allí nos reuníamos todas las no-| Enrique Ortiz ... coccion. 1.00 común contra la guerra, y no so-| Además el congreso acordó. fk ¿to ue eufórica e hi nte se intitula Par- 
ss sento uno de los más asi- | Jacinto Huitrón ...;........ 1.00 | LISTA DE GASTOS QUE SE HICIERON | lamente un poco de charlatane-|por 19 votos 'contra 10, que el tido ' Unificado de Cataluña, por la sencilla razón 
luos as stentes Fermín Salvo-|Telesforo .......ooncoiinos 5.00 |PARA EL MITIN DE RICARDO FLO. |ría parlamentaria. Deseamos que [comité internacional debería re-1(% ¿o que el conjunto amorfo, híbrido e incapaz que forma 
chea, al que no había manera de | Enrique Playan ..00occo00o. 10.00|RES MAGON Y BUENAVENTURA DU-|la solidaridad internacional en-|sidir en Holanda, mientras quel este conglomerado, ene de socialista, de comunista 
retener en la reunión una vez|Grupo Ascaso . icons 5.00) :. RRUTI . |cuentre su expresión en la ac-[la minoría se pronunció en fa-|f ni de revolucionario, cage 
sonada la primera campanada |lTurromi +... ooo 5.00 Pesos. |ción directa.” vor de París. Fué también la or-|f ¿Quién conoce a estos hombres? ¿Dónde está su tradi- 
de las diez. La mayoría lo imi-|j. Adyos o iio cios 1.00 “Los sindicalistas de América | ganización holandesa la ueg de-1% ción y su historia? Qué han hecho en un sentido social? 
tábamos y cada mochuelo se iba| Diego Calderón _iiiion., 1.00/ Tela para dos -banderas.... 23.75|exigen la celebración de un con-|signó los componentes del co- : 
a ba olivo hasta la noche si-|uno del Grupo Ascas ...... 5.00] Hechura y pintura para su greso. Los sindicalistas de Fran- té, : es ) 
guiente, Fálle Cobra 2.00] rotulación. ............... 3.90|cia desean lo mismo. Igualmen-|. Este publicó regularmente un] 
+...  1.00|Cliché de Ricardo para los te los sindicalistas alemanes. |boletín en alemán, francés e in-[f 
A st dl 1.00) carteles ...... OI 28.80| Los sindicalistas de todos los paí- qe Pero excepto esto, el comi- 
EL NIÑO 1.00 | Impresión de: carteles, volan- ses sienten la necesidad de un no pudo hacer mucho más. 
1.00 | tes y papel escri loro. E 88.40 congreso. Los Se Inglaterra lo|La guerra -mundial que estalló || 
1.00 | Tela para carteles: de gru: están ando. 'áÁmos que ( 
Y LA ESCUELA io o A 7.70 |el peimer congreso internacional 
de 1.00 | Esmalte para las astas ..... 1.50|re a todos los obreros que 
1.00 Coma cciA y Y rotulación de se oponen a la sociedad capita- 
Miguel Giménez Igualada. 5.00| carteles para los grupos .  2.65|lista y a la autoridad de los je-|la Asociación In 
olacata: En 2.00| Fijación de carteles de pro- fes políticos en todos los países.” [los Trabajadores, A. 1. T. 
olleto de 64 1.00] paganda ....o....0....... . 16.00| El congreso, que primero había “John ANDERSON 
páginas. 5.00 pedos en periódicos..... 10.00/jsido convocado para el mes de 
Precio 60 centavos. Pa read al able eri E do q 
Pedidos a la Adm: E 1.00| Gastos varios en el mitin Se necesitan pulidores y va-¡/ 
tpietra 1.00|Transporte de banderas el mi- ciadores para una. fábrica dejf 
ción de 1.00] - tin y al panteón ......... . y - ) 
ne Poriódigo “Regeneración”... D: le a yor Garza.—Ro- | (- 
e . sales. , Liga e Albañiles., C.|f 
1.001 TOTAL........., 257.20 T. M. ANI REON 
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El "tercer. frente. 


Cuando todos los ps y organizaciones están en erisis, 
surge para la humanidad otra solución, un partido, una orga- 
nización de nuevo cuño, sin líderes ni comités. Y cada día que 
pasa tiene más adherentes. Un “querido amigo” del dictador de 
España, encabezando una carta de Mr. Roosevelt, representa 
una cantidad extraordinaria de elementos orientados hacia el 
nuevo partido. El hecho de que algunos países americanos, con 
gobiernos despóticos y dictatoriales, formen en el renglón de las 
llamadas democracias, contribuye al aumento de afiliados. El 
“darlanismo” de noráfrica obliga a esperar turno para el in- 
greso. La consigna de los comunistas encaminada al frente úni- 
co con los asesinos que forman los pelotones de ejecución en Es- 
paña contribuye a darle fuerza a la nueva corriente, Las mani- 
obras subterráneas para el establecimiento de una paz “cristia- 
no-vaticanista” está desbrozando el camino para que el flaman- 
te organismo se sitúe en primera línea, tomando cada vez cate- 
goría popular, 

Son muchos los que se preguntan si las fuerzas capitalistas 
que actúan detrás de los gobiernos de las llamadas naciones 
unidas están capacitadas para resolver el problema de la paz 
sobre principios verdaderamente democráticos. Son muchos ya 
los que dudan que los que antes financiaron y alimentaron al 
fascismo como barrera a las soluciones socialistas sean capaces 
de comprender que el sistema que representan está en quiebra 
y que sólo mediante la renuncia voluntaria y definitiva de sus 
privilegios absurdos será posible iniciar una era de felicidad para 
los pueblos. Y todos estos a quienes ni la propaganda ni las con- 
signas interesadas convencen empiezan a orientarse hacia las 
soluciones del nuevo partido. El partido de los que sin partido 
impulsan la corriente de los que desean que la justicia y las so- 
luciones que deban imponerse una vez derrotados los- países más 
totalitarios, es incumbencia de los propios pueblos. De los que 
no admiten ni toleran la presencia de policías internacionales 
para mantener una paz interina, que deje en pie toda la estrue- 
tura injusta del mundo actual, De los que empiezan a darse 
cuenta de la responsabilidad que han tenido las capas dirigentes 
de las democracias en el incremento extraordinario que tomó 
el pulpo totalitario. Y todos éstos se están preparando ya mo- 
ralmente para abrir el tercer frente. Para constituir definitiva- 
mente el nuevo partido. La nueva legión de la victoria, que haga 
imposible la explotación de los enormes caudales de sangre ver- 
tida en nombre de principios de libertad por los nueyos amos, O 
para que los viejos, disfrazados, preparen otra sangría con la 
cual negociar. Son muchos ya los que, incluso sin saberlo, per- 
tenecen moralmente a la nueva organización, El partido que, sin 
nombre aún, tiene categoría. El único partido que no cree en 
milagros. El que no desea triunfar como partido, El que espera 
y confía en que, de una vez para siempre, los pueblos actúen 
de acuerdo con sus intereses. Los que esperan y desean la victoria 
militar de los soldados de las naciones unidas, pero que esperan 
con más fe, con más deseos y con más anhelos, que los soldados 
olviden, al alcanzar la victoria militar, el que son soldados y se 
conviertan en hombres, sin abandonar las armas, para consoli- 
dar la paz, de acuerdo con los deseos populares. 


>. «a 


La guerra pasada, con todas sus violencias, preparó el te- 
rreno para las soluciones de tipo dictatorial. Los cuatro años de 
crimen colectivo, de soluciones militares, unido al fracaso de las 
ideas clasistas representadas por las internacionales, contribu- 
yeron extrarordinariamente a crear la mentalidad que facilitó 
el advenimiento de la dictadura bolchevique, por un lado, y la 
fascista y nazista posteriormente. Hoy las circunstancias pare- 
cen ser las mismas, aunque analizando al detalle la situación 
hay motivos para ser en algunos aspectos más optimistas con 
relación a los resultados de esta sangría. Se ve por un lado los 
deseos de las potencias dirigentes en la lucha de dejar las cosas 
más o menos como estaban antes y repartirse el mundo en zonas 
de influencia, que forzosamente degeneraría en el aumento po- 
tencial del chauvinismo de los países que quedaran al margen 
del reparto. Por otro, y también con la complicidad de algunas 
de las potencias, la Iglesia Católica trabaja activamente para 
am su dominio y conservar regímenes estilo Carmona de 

. Estas son las premisas de tipo que podríamos llamar 
Las no oficiales, las que se manifiestan latentes en todos 
eblos sojuzgados por el totalitarismo, tienen características 
as, aunque en muchas partes mantienen el espíritu nacio- 
-el odio no se manifiesta tanto ni tan fuerte contra el 
lero invasor como contra muchos elementos que forman 
han formado las quintas columnas internas; es decir, en con- 
ira de los propios nacionales partidarios de la dictadura, Ya los 
pueblos empiezan a estar divididos en dos fuerzas: las unas, par- 
tidarias de la libertad, y las otras, de la dictadura. Y por encima 
de los llamados intereses nacionales existe un deseo de solida- 
ridad entre todos los partidos de la libertad del mundo. Falta, 
claro, la concreción de este sentimiento. Falta terminar de una 
vez con el tópico de quees positle la libertad manteniendo en 
pie la desigualdad económica. Falta ligar definitivamente la idea 
socialista con la libertad. Y ésta es misión que debe realizar 
todo aquel que no espera luerarse personalmente con los enor- 
mes sacrificios de vidas y riquezas que está haciendo actualmen- 
te la humanidad. J. Y. 
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En las listas publicadas en el nú-| Manuel Casais 
mero 15 existen varios errores de im-| Adolfo García 
prenta, que aclaramos para el debi-¡ Jesús Mayol 
do conocimiento de todos. José Lamas ............ 

En el primer “total de dólares”, apa- | Salvador Martí 
reco la cantidad de 137,70 en lugar|José 'Taboada 
de 138,70, que es la cantidad co- 
rrecta. - 

En el primer total de “equivalen- 
cia en pesos”, figura la cantidad de 
676.56 en vez de 665,96, que es la 












Compañeros de Newfi- 
wlú, N. J. (U. S. A.): 
Dólares 


En el total de “equivalencia de los 
dólares en pesos” se hace aparecer 
la cantidad de 933,56, siendo la can- 
tidad que debe figurar la de 872,36. 

El “total general”, que arroja la 
cantidad de 1.014,16, debe ser modi- 
ficado con arreglo a los totales an- 
teriores, más los donativos en pesos, 
resultando, consiguientemento, un to- 
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rrecto, ye Monleón ............ 1.00 
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Mariano Sánchez Roca 2.0017" PA 5.00 
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; RACION Tenemos pendiente de publi- 


cación un donativo de Lange- 
loth, Pa, y Brooklyn, N. Y., el 
cual publicaremos en el próximo 
número, no haciéndolo en el pre- 
sente por faltarnos un dato re- 
lacionado con ciertos nombres, 
que esperamos recibir en breve. 
El Administrador, Emilio Mal- 
donado, 


B, CANO RUIZ 


Mier y Pesado, 107-A 
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EXTRACTO DE LOS DISCURSOS DE BELLAS ARTES 


Una manifestación de solidaridad 


Conclusión del discurso de 
M. JIMENEZ IGUALADA 


ticia es serena, y fecunda y su- 
blime. Ser justo es ser bueno. 

¡Serenos, hermanos!... ¡Sere- 
nos! y activos!... ¡Serenos y fir- 
mes! 

¡En nosotros ya no puede ha- 
ber lágrimas! 

Quien ha contemplado deshe- 
cho su hogar y en ruinas su pue- 
blo; quien ha visto morir ma- 
dres de hombres; quien ha re- 
cogido la última palabra de ami- 
gos y hermanos... exprimió sus 
ojos. ¡Ya no hay llantos! ¡Ni do- 
lor! Que el dolor que no mata, 
templa los cuerpos. ¡Serenos 
frente a todas las tragedias, 
dando un ejemplo al mundo de 
hombría, de serenidad y de alti- 
vez!... (Aplausos.) 

¡Pobres de los españoles que, 
por miedo, no han venido esta 
noche a sentirse aquí, junto a 
nosotros, nuestros propios her- 
manos! (Aplausos) ¡Pobres de 
los españoles que no han sabido 
vivir en el destierro en virtud y 
en belleza! ¡Pobres de los espa- 
ñoles que no han rendido culto 
a la bondad y a la honradez! 
¡Pobres de los españoles que no 
podrán volver a España porque 
arrastrarán siempre el doloroso 
estigma de su deshonra! ¡Pobres 
de los españoles que no han sa- 
bido vivir en modestia, dando 
más valor al dinero que envilece 
que al amor que enaltece! ¡Po- 
bres, y pobres siempre, aunque 
tengan el oro, los que sobre su 
conciencia sentirán la culpa de 
no haber arrancado más cuer- 
pos de hermanos a la desgracia! 
(Aplausos.) 


Un sello debemos imprimir a 
todas nuestras acciones, si es 
que queremos renovar a España, 
yy con España, al mundo. Un se- 
llo de honradez, de belleza y de 
bondad. Así, no solamente nos 
admirará el mundo, sino que nos 
amará. 

Tenemos que ser nuevos, com- 
pletamente nuevos, por haber 
renovado en nosotros toda nues- 
tra vida anterior. ¿De qué ser- 
viría ese calvario, hermanos, si 
no fuera para hacer de España 
la patria de la belleza, de la li- 
bertad y del amor? 


Forjémonos nuevamente en 
este yunque de la adversidad y 
sigamos adelante, conservándo- 
nos serenos. Pero sepamos que 
el temple, en el hombre, no es 
dureza que inmuniza las almas 
al bien y al dolor, pues si eso 
sucediera y se inmunizasen las 
almas de tal forma que no pu- 
diesen captar ni la belleza ni el 
amor, nos pareceríamos a las 
bestias. No, no. El temple; en los 
hombres es el aguzamiento de 
la sensibilidad para formar y 
transformar su corazón en pla- 
ca sensible y sonora, capaz de 
recoger los dolores del mundo, 
devolviendo en sones melodiosos 
y armónicos, consuelos y espe- 
ranzas a los que sufren. El tem- 

le en los hombres es vivir en 

nsión permanente, teniendo 
dispuestas las cuerdas de su sér 
como si fuesen las de arpa eó- 
lica, a la que cualquier leve bri- 
sa arrancara notas melodiosas 
de belleza y armonía. El temple 
de los hombres es ser roca con- 
tra la que se estrellan los ven- 
davales del odio, o árbol frondo- 
so que, hincadas sus raíces has- 
ta la entraña de la tierra, so- 
porta el vendaval del desamor 
para albergar en sus ramas pa- 
jarillos cantores, ilusiones y es- 
peranzas en los hombres. 

Este debe ser nuestro temple, 
y con este temple podremos no 
solamente cambiarnos nosotros 
y cambiar a España, sino cam- 
biar al mundo. 

El amor es fecundo cuando se 
transmite y se realiza en hechos. 
No sirve hablar de amor: es ne- 
cesario amar. El odio es infe- 
cundo, totalmente infecundo. 


0 ¿Cómo querríamos nosotros pa- 


ra nuestra España, llorosa y en- 
sangrentada, lo mismo que es- 
tán realizando los felones que 
en este momento la envilecen 
escarneciéndola? Nosotros tene- 
mos que hacer de nuestra pa- 
tria un espejo, en el que sea ca- 
paz de mirarse la Humanidad en 
su loca y esperanzada ascensión; 
nosotros, dd tie constante- 
mente en este yunque de la ad- 
versidad, tenemos la obligación, 
contraída con nosotros mismos, 
de transformar al mundo. 

¡Basta de lágrimas, basta de 
horrores, basta de tiranos, basta 
de dictadores, y vamos a luchar, 
como verdaderos humanos, por 
una libertad esplendorosa, que 
nos lleve a todos a realizar, en 
belleza, esa misma libertad an- 
siada y el amor con que soña- 
mos! (Aplausos.) 

Hubo un momento —todavía 
estábamos en los campos de con- 
centración de Francia— en que 
llegaron a nuestros oídos las no- 
tas del crimen. 

¡Zugazagoitia, Companys, Pei- 
ró, Cruz Salido!... 

¡Amemos a nuestros muertos, 
hermanos! No somos capaces de 


Olodiar a los vivos, pero amemos 


a nuestros, muertos, ¡a todos 
nuestros muertos!, porque en los 
vivos haremos justicia, 

Otro día llegó a nosotros la 
noticia triste de que el pobre 
Mera había sido arrancado de 
la propia entraña de Francia 
por la policía española. ¡Pocos 
se conmovieron, porque pocos 
habían forjado todavía su co- 
razón! Hoy, afortunadamente, 
todos nos hemos conmovido. Por 
un lado, ese vi610 luchador, en- 
canecido en el trabajo fecundo, 
Largo Caballero! Por otro, Por- 
tela Valladares, Niocau d'Olver! 
¡Quién sabe si aquellos mucha- 
chos jóvenes que acompañaron 
al general Miaja en la Junta de 
Defensa de Madrid (Aplausos), 
Y aquella mujer dinámica y ac- 
iva, Federica Montseny, se en- 


Heberto... 


Dr. Pedro Vallina 
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contrarán ya todos bajo las ga- 
rras del verdugo!... 

¡Por todos, hermanos; por to- 
dos, que esta noche, en la que 
estamos reunidos aquí como es- 
reir nero también como 

ombres universales que tienen 
puesta su mirada en el mundo, 
no sea la última en que sigamos 
sintiendo el contacto de codos; 
que ya no nos miremos como 
extraños; que ya no nos impor- 
ten los pequeños círculos, las pe- 
queñas capillas, las pequeñas 
sectas a las cuales podamos per- 
tenecer, sino que nos agrupemos 
con calor. con febril calor y con 
febril entusiasmo, para sentir- 
nos españoles y volver a España 
para hacer de aquella tierra her- 
mosa, que tanto amamos, un 
verdadero jardín de amores!... 
¡Por ellos, hermanos! ¡Por todos 
los muertos y por todos los que 
en estos momentos, prisioneros 
de Franco o prisioneros de los 
alemanes, tienen en peligro sus 
propias vidas! 

No quiero cansaros, porque no 
es hora de discursos, sino de sen- 
timientos, de recogimiento y de 
firmeza. Si pudiera ser, yo de- 
searía que no solamente estos 
transformadores de la voz la 
transmitieran aquí, dentro del 
local, sino que, cual mariposas 
blancas que, volando por encima 
del océano, transpusieran la lar- 
ga distancia y llegaran hasta 
nuestros hermanos, los nuestros, 
los que tanto amamos, los que 
tanto sufrieron a nuestro lado, 
nuestras palabras y las que han 
de pronunciarse, que todas es- 
tán as del mismo 
amor, llegaran también hasta 
las celdas donde gimen nuestros 
hermanos, para llevarles la es- 
peranza y la certeza de que pen- 
samos en ellos, sentimos con 
ellos, luchamos por ellos y que 
por ellos y por nuestra España 
o la vida. Salud. (Aplau- 
SOS. 


Don MARIANO RUIZ FUNES 
: Hace años, ya con la Repúbli- 
ca, celebrándose en una sala del 
Tribunal Supremo de España la 
vista de un proceso contra el 
Consejo de guerra que condenó 
a muerte a Galán y a García 
Hernández, compareció como 
testigo el entonces general del 
Ejército español don Francisco 
Franco Bahamonde; y en la de- 
claración que prestó ante esa 
sala del más alto tribunal es- 
pañol, el general Franco dijo lo 
siguiente: “El delito más grave 
que puede cometer un jefe de 
ejército es la rebelión militar.” 
(Aplausos.) 

Hubo luego una pausa en las 
convicciones del general Fran- 
co; pero después, una vez que 
terminó la guerra, el general 
Franco siguió pensando que el 
delito más grave que puede co- 
meter un jefe de ejército es el 
de rebelión militar. Por eso, 
ahora, para que lo sepa la opi- 
nión libre de la América libre, 
se persigue en España a los es- 
pañoles libres también por el 
delita de rebelión contra el go- 
bierno que preside el general 
Franco. (Risas y aplausos.) 

Hay en España una justicia de 
guerra. La historia señala el he- 
cho de que la guerra terminó en 
1939. La justicia de Franco, a 
diario con sms sentencias, va 
marcando, sobre la carne de los 
hombres libres de España, el he- 
cho de que la crueldad de ese 
gobierno no prescribe. Existe en 
ella la inversión consistente en 
considerar a los hombres que re- 
sistieron la rebelión cívico-mili- 
tar, en el cumplimiento de su 
deber de gobernantes y de ciu- 
dadanos, como reos. > 

Hay también viejas fórmulas 
rituales en forma de sacrificios 
expiatorios. Cada vez que hay 
que hay que celebrar un suceso 
histórico, de la actual historia 
de España, son extraídos de las 
cárceles presos sujetos o no a 
proceso, para sacrificar sus vi- 
das en aras de estos nuevos dio- 
ses que están labrando el im- 
verio nacional-sindicalista espa- 
ñol. Y hay, para realizar todas 
estas funciones de justicia, unos 
órganos judiciales, unos tribu- 
nales que están sometidos a la 
más abyecta de las servidum- 
bres: a la servidumbre cons- 
ciente y constante de la indig- 
nidad. 

Hay, finalmente, un pensa- 
miento criminal. Hasta ahora, 
sólo en Alemania se había pe- 
netrado en esa profundidad del 
pensamiento humano para cap- 
tar allí las conductas crimina- 
les. En España se ha copiado el 
sistema, y todos los que han per- 
tenecido a determinados parti- 
dos u organizaciones como sim- 
ples afiliados, por el hecho de 
estar afiliados, son considerados 
delincuentes. 

Funciona una acción policía- 
ca a través de personas y de or- 
ganizaciones totalmente ajenas 
al Estado. Y hay —y esto es lo 
más interesante— un nuevo pro- 
cedimiento penal. En este pro- 
cedimiento los reos no pueden 
designar sus defensores; tienen 
que aceptar los que les son de- 
signados de oficio. Las defensas 
no tienden al noble y elevado 
fin de exculpación del reo, sino 
a mostrarse desdeñosas para él 
y a convertirse en auxiliares 
conscientes del ministerio pú- 
blico.- En los periódicos españo- 
les se ven, de vez en cuando, 
requisitorias que dicen así: “Se 
cita a todas las personas que 
tengan que formular cargos con- 
tra Fulano de Tal, para que com- 
parezcan en tal sitio”. De este 
modo se va creando una nueva 
situación desfavorable al reo. 


uisiera insistir, no 
cerca de vosotros, pero sí cerca 
de la opinión americana, en lo 
que estas amnistías significan; 
que el enorme error que se co- 
mete al juzgar a la justicia de 
Franco es dar a los términos ju- 
rídicos su valor tradicional. La 
amnistía, excepto para la justi- 
cla del imperio franquista, es 
perdón y olvido, Veamos cómo 
es la amnistía en esa justicia. 
Para esa justicia, la amnistía 
es presó condicionado. ¿Cuál 
es la condición? Los informes 
favorables de los grupos del par- 
tido oficial. ¿Cómo se obtienen 
estos informes? De acuerdo con 


que haya dado, en relación con 
sus anteriores convicciones po- 
líticas, el reo que ha de obtener 
el perdón. ¿Qué garantías ofre- 
ce? Una garantía de sacarle de 
la prisión, pero no una garantía 
de libertad, porque queda vigi- 
lado por las autoridades, ni tam- 
poco aquella mínima garantía 
de respeto a la personalidad hu- 
mana. Esta garantía no puede 
existir en ningún país donde to- 
davía continúa empleándose la 
acción directa con independen- 
cia de la justicia. 


A propósito de una modalidad 
franquista para el cumplimiento 
de las penas, ciertos periódicos 
europeos publicaron, estremeci- 
dos de una emoción nueva, una 
información titulada así: “El ré- 
gimen de Franco ensaya un nue- 
vo sistema penal”. Este nuevo 
sistema penal se llamaba “la 
regeneración por el trabajo”. No 
tenía absolutamente nada de 
nuevo, porque esta regeneración 
del penado por el trabajo es vie- 
ja como el mundo. Lo nuevo allí, 
estaba en los procedimientos. 
¿Cuáles eran esos procedimien- 
tos? Consistían, sencillamente, 
en reducir la pena de los con- 
denados según sus progresos re- 
ligiosos, artísticos o intelectua- 
les. Podría ponerse una sucesión 
trágico-cómica de ejemplos de 
esta regeneración por el traba- 
jo, como el caso de aquel dete- 
nido en la prisión de Alcalá, con- 
denado a doce años de reclu- 
sión temporal, al cual le fué to- 
talmente extinguida la pena por 
haber grabado en madera un 
crucifijo, el de otro que redujo 
su prisión, por haber compuesto 
un soneto, etc. (Risas). Pero, 

cuáles son los progresos inte- 
fectuales junto a estos progre- 
sos literarios, religiosos y artís- 
ticos? Pues los progresos inte- 
lectuales, como su nombre indi- 
ca, implican esencialmente una 
modificación de las ideas. ¿Se 
refieren /'a las ideas filosóficas? 
Evidentemente no; ni a las his- 
tóricas, ni a las jurídicas, ni a 
las morales... Se refieren a las 
ideas políticas. Acusa este pro- 
greso intelectual el hecho de 
que el reo haya abandonado su 
ideología primitiva y haya de- 
mostrado adhesión a las ideas 
del régimen. ¿Quién justifica de 
estos progresos? El decreto esta- 
bleciendo esta regeneración por 
el trabajo de los reclusos lo di- 
ce terminantemente: los capella- 
nes de las prisiones habrán de 
dar dictámenes sobre la realiza- 
ción de los progresos, y lo mis- 
mo los funcionarios de la pri- 
sión. Los funcionarios de Prisio- 
nes en España están designa- 
dos por el régimen franquista. 
Por lo qe toca a los capella- 
nes de las prisiones, no tengo 
nada malo que decir, ni nada 
bueno... (Risas y aplausos). 


da a la opinión libre del mundo 
que no sea entregado ninguno de 
los españoles que hoy hay en 
Europa al régimen de Franco, 
administrador de.esta justicia. 
Es justo que se pida a toda Amé- 
rica, que de nuevo despierta su 
conciencia, dé al asilo político 
aquella extensión que le ha con- 
ferido tradicionalmente a través 
de su historia. El asilo político 
ha sido siempre un deber inter- 
nacional. Nuestro tiempo, la cri- 
sis moral de la post-guerra, tan 
profunda, ha logrado convertir- 
lo en una especie de ayuda ad- 
ministrada con una cautela im- 
presionante, que no ha sido, en 
definitiva, más que uno de los 
síntomas con que se trataba de 
apaciguar a aquellos países que 
acabaron encendiendo la guerra 
en el mundo entero. (Aplausos). 

Este llamamiento no es más 
que un episodio de la lucha que 
están sosteniendo los humanos 
por la libertad; lucha en la que 
todos, absolutamente todos, so- 
mos beligerantes; lucha, además, 
en cuyo resultado, que ya se 
deja entrever, por fortuna, des- 
pués de una obscuridad de va- 
rios años, todos los hombres li- 
bres han puesto sus esperanzas. 

Nada menos que hace vein- 
ticinco siglos, una de las más al- 
tas figuras del pensamiento grie- 
go, el autor de la famosa “His- 
toria de la Guerra del Pelopo- 
neso”, decía en uno de sus pasa- 
jes: “Sabéis tan bien como nos- 
otros que, tal como va el mun- 
do, la justicia ya no existe; que 
los fuertes hacen lo que quie- 
ren y los débiles sufren lo que 
tienen que sufrir”, Hoy cobran 
actualidad aquellas viejas pala- 
bras. Somos muchos los hombres 
del mundo que en esta hora te- 
nemos puestas nuestras esperan- 
zas en el porvenir, Y si esas es- 
peranzas fallaran, nos encontra- 
ríamos ante el más espantoso de 
los fraudes de la Historia (Gran- 
des aplausos). 
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En nuestro próximo número 
terminaremos la publicación de 
los discursos pronunciados en el 
Bellas Artes, con el del señor 
Alvaro de Albornoz, el cual da- 
remos íntegro. 
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“CIPRIANO MERA” 


El compañero Miguel Gonzá- 
lez Inestal acaba de publicar en 
La Habana una biografía del 
compañero Cipriano Mera, en- 
tregado por las autoridades fran- 
cesas de Marruecos a Franco y 
cuyo paradero actual permane- 
ce en el misterio más absoluto. 
Mejor que hacer nosotros una 
crítica de la obra de Inestal, 
preferimos reproducir el prólo- 
go, debido a la pluma del autor 
de “La Tizona”, el compañero 
Enrique López Alarcón, ex re- 
dactor de “Solidaridad Obre- 
ra”, de Barcelona, 

Helo aquí: 


Hay una suerte de individuos en la 
humanidad llamados a reconvenir a 
cuanto les rodea. Son como el fer 
mento de la masa social, levadura 
desprendida de la hornada anterior, 
que encierra en sus entresijos el se- 
creto de la mejora del porvenir. Son 
estos hombres como el engarce que 
eslabona la aspiración de ayer con 
la de hoy, y ofrecen fiador para unir 
el anhelo de hoy con la orientación 
del futuro. Cipriano Mera pertenece a 
esta suerte de individuos cuya escue- 
ta biografía es más propicia a que se 
la compendie en un epílogo ejemplar 
que a ofrecer motivos para que se es- 
cudriñe en los antecedentes. Inmedia- 
tamente de ellos no hay otra cosa si- 
no la solera popular y el venero di- 
recto del pueblo. 

Ellos formaron su voluntad... ellos 
nutrieron su inteligencia... ellos, solos 
y por sí mismos, organizaron la posi- 
bilidad de su destino y se dispusieron 
a acercarse a la vida para entregarse 
a la tarea de realizar la obra posible. 
Algunas veces esta obra les abría fá- 
cil camino que en ocasiones llegaba 
hasta la gloria. Por lo común el sen- 
dero lleno de abrojos estaba esmalta- 
do de penalidad y se declinaba a los 
bajos fondos, subía a las prisiones y 
se deslizaba hasta la persecución y 
la repulsa social. 

Pero después, a la hora del examen 
de sus actos, del resumen de sus obras, 
el epílogo que cerraba la biografía lo- 
graba, no ya la compasión colectiva, 
sino la estimación y el reconocimiento 
de todos. Siempre al final... La nom- 
bradía se remite siempre al resultado 
irreparable. 

Con sus nombres forman el censo 
del martirologio de los movimientos 
sociales... Y son, en la maquinaria de 
la vida moderna, como resortes que 
están reprimidos en sus cojinetes, di- 
simulados en las coyunturas para im- 
pedir oportunamente que el movimien- 
to se detenga... y son a la vez válvu- 
las por cuya espiral sale silbando el 
resuello amenazador y terrible del 
pueblo cuando se ha hecho demasia- 
do bronco... También suelen ser muelle 
y acolchado refuerzo de la caldera po- 
pular que se ve cambiada en odre 
de Pandora revolucionaria. Este vario 
curácter —que en realidad no es más 
que una misma substancia revolucio- 
naria— les acompaña a lo largo de 
la vida, para hacerla más agria y 
adversa de lo que ella es de por sí. 
La idea se improvisa, se intuye en un 
momento, se transmite eficaz y directa 
en un solo día. Pero la acción es tra- 
bajosa y lenta, cuotidiana y pertinaz, 
con la enfadosa tarea del que rotura 
campos, beneficia minerales o tiende 
las redes, paciente, para cazar un pez 
siempre pronto a escurrirse de las hú- 
medas mallas. 

Y si a todo esto se le añade la so- 
ledad en la infancia, el abandono en 
la adolescencia, la disipación y la es- 
trechez en la juventud, y, por fin, el 
enfrentarse con la miseria cuando es 
llegado un punto de madurez y de re- 
poso para emprender la ruta definiti- 
va en la vida... hacen de la existen: 
cia prosaica de estos hombres del pue- 
blo una íntima novela que desata la 
energía atesorada, en un momento 
mágico en que se lanza sobre la pro- 
yección general del mundo. Y ya, la 
acción desencadenada, la trascenden- 
cia y el resplandor de lo que suceda 
después no dependen del hombre, si- 
no del momento, de la ocasión, del 
escenario en que se desenvuelva. La 
emigración y la velocidad inicial son 
siempre avasalladoras, según sea el 
palenque donde luchen o la empre- 
sa acometida; podrá anegarse en la 
vulgaridad del fracaso o volar hasta 
la cumbre del heroísmo. 

Este es el caso del coronel de mi- 
licias Cipriano Mera, que relata so- 
meramente, con prosa ágil y expre- 
siva, su compañero Miguel G. Ines- 
tal, Dichoso el país que en medio de 
su decadencia moral, de la tiranía y 
aún de la abyección, encuentra siem- 
pre que le precisa las voluntades in- 
dividuales y los impulsos colectivos 
para salir del marasmo a la eufo- 
ria, de la noche a la luz. 

Los instrumentos humanos, los fac- 
tores individuales que realizan los he- 
chos concretos y acometen las empre- 
sas de la revuelta—como elementos 
inconscientes que son—, unas veces 
proceden de los “resentidos” de la 
altura, otras de los elevados «del arro- 
yo; cuándo de la burguesía y a ve- 
ces, bien frecuentemente, de los gabi- 
netes de estudio, de las bibliotecas 
o de las artes liberales. Pero siempre, 
en los tres casos de este maravilloso 
y sencillo retablo, casillero automá- 
tico en que la marcha biológica del 
país se reduce a la Cábala y al 
enigma de un guarismo que viene a 


ser—incógnita despejada—clave del 
misterio y talismán para la adivinan- 
za... se produce contra el tirano pos- 
trero un grupo de hombres de la con- 
sabida estirpe popular. Los unos por 
el linaje y los otros por asimilación, 
todos ellos son pueblo y actúan se- 
gún su fórmula sencilla, austera, rec- 
tilínca. Se trata de una pléyade de 
Pedros Crespos que operan sobre la 
distancia más corta, por la menor re- 
sistencia-—ni adustos, ni severos, si- 
no enérgicos—y procuran, al hacer 
su obra, “errar en lo menos para 
acertar en lo principal” y... aunque 
cueste algunas lágrimas, muchas aje- 
nas y varias propias, aunque exija 
una regular efusión de sangre: la pre- 
cisa... y ello no importa que sea la 
ajena, puesto que ya está pignorada 
la propia y la de nuestros secuaces 
inmediatos. 

A veces, en España crece la plé- 
yade hasta convertirse en legión, y 
luego la legión se diluye, se extien- 
de, se ramifica en menudas nerva- 
duras y alcanza, por fin, a les más 
fuertes del censo de la población del 
país. Y no se extiende a todos, por- 
que el sentido revolucionario, la aspi- 
ración al progreso, ha de ser obra 
de la minoría. En esto la mejora so- 
cíal se parece al amor..., en que 
ha de ser esperanza, lucha y venci- 
miento, para que el madrigal sea dul- 
ce y sabroso. Batalla del amor, por 
contra de la batalla política...; en 
aquélla es más envidiable el derro- 
tado que el que triunfa y más dichoso 
el prisionero que quien le custodia. 


En tal grupo de pioneros heraldos 
y vanguardia de la renovación de la 
España de 1936 es figura Cipriano 
Mera. ¿En lugar eminente? ¿En sitio 
modesto? Ello... la crónica lo dirá, 
cuando podamos hacer la historia 
nuestra; que no sabemos, por cierto, 
ni cuándo se hará, ni siquiera si 
se hará alguna vez. De tal modo se 
están agriando los datos y sepultan- 
do en enrevesados barrancos de in- 
sidia las noticias de hechos tan sen- 
cillos que envuelven significación tan 
clara y tan notoria. 

Desde luego, el porvenir tiene un 
cómputo evidente que hacer; Cipria- 
no Mera, que en julio de 1936 era 
un albañil sindicalista preso en la 
cárcel Modelo de Madrid..., en te- 
brero v marzo del 38, derrotaba con 
sus milicias confederales a la divi- 
sión italiana en Brihuega y escribía 
en Guadalajara, en Sigúenza, en el 


Jarama y en Brunete una página mi-. 


litar revolucionaria que avalora la de- 
fensa de Madrid por los hijos de su 
pueblo y toda la llamada “querra ci- 
vil española”. 

¿Su retrato moral? Se encierra en 
uná frase, escuela como suya, salida 
de labios de Mera con ocasión de los 
últimos sucesos, en los días postre- 
ros de la República Española. 

Entonces allí, en pequeño y cica- 
teramente...,  mezquinimente — triste 
es confesarlo—s8 preparaba, como 
ahora en el mundo entero, la situa- 
ción y posiciones de cada uno para 
la post-guerra. 

Mera, que con el grado de Coronel 
mandaba 40.000 hombres invencibles 
y qguarnecía el estratégico sector de 
la Alcarria— Alcalá, Albarracín, 
Utiel—, es decir, la llave militar del 
territorio republicano español que que- 
rían liquidar en testamentaría de “ab 
intestato”..., fué requerido por al- 
guien a quien él no podía esquiva: 
ni evitar respuesta: —¿Tú, qué estás 
dispuesto a hacer, Cipriano? —¿YO...- 


Mira, chico..., cuando haya sonado 


el último tiro de la guerra, me vuel- 
vo a mi Sindicato de la Construcción 
de Madrid... y otra vez a poner la- 
drillos para mantener a los chava- 
les. 

Relata con buena traza Inestal el 
destierro de Mera y su penalidad y 
fatiga pasadas, su energía y su ge- 
nerosidad. Y cómo la insaciable sed 
de escarnio y vituperio del gobierno 
faccioso de España le reclama para 
castigarle, logra su extradición y le 
apresa y le encarcela. 

El exponente de-juridicidad y aún 
el índice de moralidad política de 
toda América española—ante este 
acontecimiento—se tambalea, : se ve 
desmentido y se borrará... por la 
enormidad enervante de permanecer 
inactiva, muda y ciega, ante la ig- 
nominía del Derecho y el ludibrio de 
la Justicia Universal que supone el 
total abandono oficioso de la Espa- 
ña mártir. ¿Es que cede al anesté- 
sico reaccionario, al cohecho inma- 
terial de las fuerzas capitalistas que 
hoy aturden a las fuerzas democrá- 
ticas y a su representación oficial? 
Misterio es este que no podemos di- 
lucidar nosotros, cohibidos también y 
descaecidos de las luces naturales 
que ilustran la opinión y alumbran el 
cálculo, 

Pero... al final de cuentas, cuan- 
do el cómputo de la personalidad de 
Cipriano Mera se haya resuelto, ha- 
brá ocurrido algo que será un hecho 
extraordinario: mientras más grave, 
más doloroso sea su martirio..., más 
alto el pedestal de su arrogante fi- 
gura histórica, más rutilantes los ca- 
racteres de oro en que su nombre 
estará esculpido para honra eterna 
del pueblo español que lo vió nacer 
y le dió vigor para hacerse... él 
solo... primero hombre y luego hé- 
roe. 

Enrique LOPEZ ALARCON. 

La Habana, octubre 1942. 
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Un magnífico festival solidario 


Como estaba anunciado, el do- 
mingo 6 de diciembre se cele- 
bró otro de los magníficos fes- 
tivales que S. I. A. viene reali- 
zando con el fin de recabar fon- 
dos y contribuir a la confrater- 
nización de la familia libertaria, 


De loar es la comprensión y 
desinterés que hay en los exce- 
lentes artistas que contribuyen 
2 dar realce y belleza a estas 
fiestas modestas, pero humaní- 
simas. Humanas no sólo por lo 
que con ellas se puede contri- 
buir a mitigar las miserias eco- 
nómicas de nuestros viejos y 
enfermos, sino por lo que de 
fraternización hay en ellas y las 
corrientes de simpatía que se es- 
tablecen entre todos los asisten- 
tes y entre éstos y los artistas. 

No acuden, empero, a estos 
festejos de cariño y hermandad, 


las pruebas de arrepentimiento |todos los que tienen el deber 


moral de acudir para contribuir 
a ese doble fin, Voluntad de ace- 
ro muestran los organizadores 
cuando, por sobre todas las ba- 
jezas que puedan motivar indi- 
ferencias o apatías, continúan 
con fervor ese trabajo de acer- 
camiento y ayuda. 


Este último festival fué luci- 
dísimo. Cosas nuevas pasaron 
por el modesto y original tabla- 
do del Centro Ibero Mexicano. 
Hermosas fueron, y desconoci- 
das para nosotros, las bellas can- 
ciones de los negros que la se- 
ñorita Mashia Dosamantes can- 
tó con ritmos serenos y subyu- 
gantes. No faltó el incansable 
V. Zaragoza ni el excelente ba- 
rítono J. Escobar Moreno, quie- 
nes cantaron cosas hermosas, 
como, el Canto Indio cantado a 
dúo, y otros. Pituka de Foronda, 
la simpática y enérgica Pituka 


con sus recitales llenos de emo- 
ción. El poeta L. Guezala Gochi, 
recitando impecablemente. La 
divina soprano Albertina Monta- 
ño, con sus gorjeos de ruiseñor. 
Marín de Castro, ese mago de 
la recitación, entusiasmando de- 
lirantemente a todo el auditorio. 

Un éxito más de $. 1, A. 

Hacemos votos por un mayor 
éxito aún en lo económico. 

Nos comunica el secretaria de 
S. I. A., que todos los sábados 
por la noche y domingos por la 
tarde hay permanencia en el 
Centro Cultural Ibero Mexicano 
para cobrar los recibos de coti- 
zación ordinaria y los destina- 
dos a la ayuda especial a los vie- 
jos y enfermos. 


Nadie debiera olvidar que nues- 

tros viejos y enfermos necesitan 

una ayuda isos e ininterrum- 
pida. 
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MIRANDO A ESPAÑA 


NUESTRA ESPERANZA 


Han circulado con insistencia estos días rumores de que se 
están concentrando fuertes contingentes de tropa en el sur de 
la Península Ibérica. Wáshington reiteradamente ha tratado 
de desmentir esos rumores, confiando en la ¡caballerosidad! del 
dictador español. Este, según los voceros yanquis, no faltará a 
su promesa de no quebrantar la neutralidad, etc., etc. 

Algo de verdad ha de haber en esos rumores. Nos induce a 
sospecharlo la campaña patriotera que los capitostes del fran- 
quismo, con el propio Franco a la cabeza, vienen desarrollando 
estos días. Por otra parte, la insistencia de Wáshington en negar 
fundamento a esas alarmas es asimismo muy sospechosa, Tal 
vez con ello los dirigentes del bando democrático traten de re- 
cordar a Franco sus promesas de retenerlo en su posición actual, 
halagándolo, Pero saben las democracias que Franco no es dueño 
de sus destinos. Franco irá a la guerra en el momento que Hitler 
se lo indique. E Hitler se lo indicará en el momento en que sufra 
un descalabro decisivo en el norte de Africa. . 

La carta de España es importantísima para él y para los alia- 
dos. Y esa carta será echada sobre el tapete donde se juega el fu- 
turo inmediato del Mediterráneo. Esto lo saben las democracias. 
De ahí su interés de colmar a Franco de epítetos encomiásticos 
y altisonantes. Sin la intervención de España, Hitler tiene per- 
dida irremisiblemente la batalla del Africa. Con la intervención 
de España, utilizando las bases de uecos, el desenlace de la 
campaña en el Noráfrica puede prolongarse más de lo calculado 
y hasta proporcionarnos de un disgusto. E Hitler, que no 
tiene un pelo de tonto —la maldad no es incompatible con la 
inteligencia—, aprovechará la posición estratégica de España, 
lanzándola a la sangrienta aventura, 


MAS RUMORES 




















que él la había aprendido realmente 












repetición de las frases del catecismo. 




















































contrastes sociales efectivos, en 


La Radio de París informa que el Generalísimo de las Espa- 
ñas ha ordenado la movilización de la flota de guerra española. 

Los rumores coinciden; se suceden las alarmas. Y los diri- 
gentes del bando democrático, esforzándose en “ignorar” las in- 
tencioñes del caudillo. No creemos que todo ese movimiento de 
tropas y de barcos sea una mera diversión espectacular, tendente 
a alarmar a las democracias. Por el contrario, todo ese movi- 
miento militar y naval tiene un objetivo, que las democracias no 
ignoran. Hitler prepara un nuevo golpe. Y en la preparación de 
ese nuevo zarpazo no es ajeno Franco. Es más bien su colabora- 
ción ya indispensable. 


MANIFESTACIONES REIVINDICACIONISTAS 


eso a un autor. > 


r 


cuenta. 


Coincidiendo con los rumores que acabamos de comentar, las 
emisoras de Lisboa han dado días pasados la noticia de que gran- 
des contingentes falangistas se habían manifestado en distintas 
capitales de España. Y por lo que atañe a las manifestaciones 
de Madrid, acentuaron la gravedad que las misma revistieron. 
Una de ellas, la más importante, se dirigió a la Embajada bri- 
tánica, estacionándose frente a la misma durante largo tiempo 
al grito de “¡GIBRALTAR ESPAÑOL!” y de “¡VIVA ALEMA- 
NIA!”. Y, según los speakers, no intervino para nada la policía. 
Esto confirma nuestras sospechas. Tales manifestaciones son di- 
rigidas desde Berlín y Roma. Y se realizan con el vistobueno de 
Franco. Franco no puede oponerse al mandato de sus señores. 
De no ser así, Franco ha! impedido la manifestación de los 
falangistas. Pero no la ha impedido. Ni aun con el riesgo de que 
su crédito de hombre de honor (ese crédito de que parece gozar 
en ciertas cancillerías) se venga a los suelos y de enajenarse el 
apoyo que esas determinadas cancillerías le han ofrecido a cam- 
bio de su inhibición en la contienda actual.. 

Menos mal que hay un determinismo inexorable cuya fuerza 
y trayectoria escapan al cáleulo y a las previsiones de todas las 
cancillerías del mundo. Entre o no entre en la guerra, Franco ha 
de caer fulminado por el rayo que él-mismo ha provocado. Y co- 
mo él, todos los Quisling endiosados por su megalomanía. No en 
vano los pueblos están sufriendo en su carne viva la guerra, Al 
final de ella, serán los pueblos los enca: os de presentar y 
llevar a cabo todas las enmiendas ne al proyecto de re- 
ajuste político del mundo, que está elaborando el infatigable 

terio de Postguerra. Esta es nuestra esperanza precisa- 


mente. 
FARIÑAS 


cómo por los sótanos corren las ratas 


llido de una bomba. 


pero es también más que todo eso; su 


deras decisiones. 
YO SOY UN VOLUNTARIO DE LA 


“partidario” que ataca al enemigo por 








seguro y menos vulnerable. 
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to que yo lo creé”; pero no quiero 


greb, quisieron prohibir la traducción 
nían la creencia de que el autor 


Inasd ote y 






Dar es hacer 


Cuando entregamos lo que no|cualquiera con algo que nos per- 
nos pertenece, no es ya eso dar, |tenece por derecho natural. 
sino restituir: eso es la limosna.| Damos cuando amamos, pues, 
La limosna no es una dádiva, | entonces, envolvemos al ser ama- 
es una restitución, pues que | do —amada, madre, hijo, ami- 
cuando se entrega a otro lo que go— con efluvios de nuestro pro- 

prontos sin que lo necesite quien | pio sér, 
o entrega, ya no es eso dar...” Damos cuando prestamos 
| | nuestro concurso en las lides so- 
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El filósofo que concibe una 
verdad y la siembra a voleo. 

El científico que descubre una 
ed y la muestra a cuatro vien- 


Don Ramón del 
Valle - Inclán 


El artista que confecciona una: 
belleza y la expone a los ojos 
de todos. 

Porque el filósofo que conci- 
be una verdad, el científico que 
descubre una ley y el artista 
que confecciona una belleza, ha- 
cen partícipes a los demás de 
algo que les pertenecía como un 
resultado de su propio esfuerzo. 

Y es porque damos cada vez 
que aumentamos el caudal de 
amores, saberes y bellezas de la 
humanidad. 

Y no es que dar sea una cua- 
lidad seráfica, santa o angélica: 
es simplemente humana. 

Que dar es una necesidad tan 
imperiosa como tomar... 

Como en el metabolismo ce- 
lular son imprescindibles las 
funciones de ósmosis (corriente 
de dentro a fuera de los líquidos 
celulares) y endósmosis  (co- 
rriente de fuera a dentro de los 
líquidos celulares), en el con- 
junto de la vida humana es de 
soda necesidad una y otra fun- 

ón. 

Por eso la avaricia es una en- 

fermedad. Enfermedad que se 
da con harta frecuencia en los 
humanos. 
En los bienes tangibles, me- 
dibles, ¿tbahles, dar es una 
obligación cuando deja de ser 
una necesidad. Todo humano 
tiene la obligación de partir con 
los otros humanos su tesoro: 
con los humanos que carezcan 
de él o que tengan un caudal 
menor al suyo... 

E id los bienes palpables, 
medibles y tangibles no pueden 
ser propiedad exclusiva de unos 
en detrimento de la necesidad 
de otros, ya que la naturaleza 
los prodiga sin predestinarlos a 
propiedad particular. 

En los bienes morales, que no 
se ven, ni se pesan, ni se tocan, 
dar es un deber cuando deja de 
ser necesidad. Todo humano tie- 
ne el deber de partir con los de- 
más humanos su caudal men- 
tal: con los humanos que care- 
cen de él o que tengan un te- 
soro mental menor. al suyo... 
Porque los bienes morales, ri 


no se ven, ni se pesan, ni se 
can, no deben ser propiedad ex- 


accesible a las cartas de recomenda 


Fué una revolución de campesinos, con 
DABA 
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merse de acuer- 
do para cumplir con el deber 
primordial de la emigración, 
trabajar por España? ¿Es lle- 
gado el momento de que los es- 
paras digan sinceramente, 
rancamente, sin velos que ocul- 
ten sus intenciones, qué es lo 
que piensan acerca de las ta- 
reas que “deben realizar en el 
exilio? 


Para ciertos políticos que to- 
davía se creen el centro del uni- 
verso, sin pararse a pensar que 
pasaron los días de su euforia, 
que se terminaron las posibili- 
dades de que el pueblo español 
se fije en ellos, parece que no. 
Creen aún que el porvenir de 
España les pertenece; que ma- 
ñana, cuando retornen a nues- 
tros lares, cada uno con su car- 
ga de pecados, de cuentas que 
saldar, tienen que cumplir al- 
guna misión. Tal vez, sin que se 
atrevan a confesarlo, descansan 
en la idea de que la falta de 
memoria de las mayorías les 
abrirá nuevos caminos para se- 
guir presumiendo, mandando, 
tratando a nuestro pueblo como 
un niño que necesita de sus cui- 
dados, que ha de vivir del re- 
flejo de sus genialidades. Bien- 
aventurados esos políticos que 
ni tienen en cuenta lo que pasó, 
la terrible impresión que en la 
conciencia de los españoles dejó 
la guerra, la esperanza que en 
las masas obreras de nuestro 
país despertó el ejercicio del po- 
der expresada en cuanto hizo 
por su propia cuenta, sin la tu- 


¿Es hora de 










Don Ramón. Sus barbas de 
viejo dios fluvial. Su cabeza de 
plata, de profeta del Antiguo 
Testamento. Sus quevedos. Sus 
ojillos diabólicos, de un brillo 
húmedo. Su lengua. Su terrible 
lengua. Su manquedad. Y, por 
encima de todos estos acciden- 
tes externos, su genio y su gran 
porte de señor del último seño- 
río respetable: el del espiritu. 

Era un hombre y un genio, 
calidad de calidades sólo muy 
de tarde en tarde, suelen crista- 
lizar y personificarse. Don Ra- 
món era eso, un arquetipo ma- 
ravilloso del Pueblo español. 

Su senectud gloriosa fué un 
prodigio. Vale mucho más que 
toda su juventud, ardorosa y 
aventurera, 

Aquel viejo era un rebelde 
frente a toda injusticia. Con un 
dicteríio envenenado  demolía 
cuanto de carcomido y vicioso 
había en la vida española, Su 
corazón “y su sensibilidad esta- 
ban con el Pueblo. Pocos como 
él lo han exaltado en los últi- 
mos años de su vida. Su arte 
era un primor. Sus intenciones 
artísticas y sociales, sobre todo 
en su “Ruedo Ibérico” y en el 
magistral despliegue del sarcas- 
mo trágico-burlesco de sus “Es- 
perpentos”, valían tanto como 
su arte. 

El Pueblo le amaba y recono- 














































































































cia como a uno de sus mejores tela de los grupos políticos que 
amigos, como a de + puelgrded clusiva de unos en detrimento disfrutaron hasta 136 del - 


de la necesidad de otros, ya que 
la naturaleza los prodiga para 
el bien común, aunque se mani- 
fiesten en la particular persona 
de unos pocos. 

Y es que los bienes materiales 
sirven para el físico bienestar 
de todos los humanos. 

Y los bienes morales sirven 
para el priquico bienestar de to- 
dos los humanos. 

De ahí que dar sea la acción 
más social y necesaria de cuan- 
tas los humanos realizan. 


Jores intérpretes. 

Murió en la cumbre gloriosa 
de los más altos reconocimien- 
tos intelectuales y de las devo- 

. ciones de todos los países de 
habla hispana. 

Estuvo siempre al lado de to- 
das las causas justas. Por esto 
clavó en el arpón del ridículo 
a toda la sociedad, llena de ca- 
rroña moral y física, que repre- 
sentaban las castas que han da- 
do paso a los invasores de Es- 
paña. 


der del Estado. Cuando el des- 
tino nos devuelva la tierra que 
abandonamos contra nuestra vo- 
luntad, despertarán al estrépito 
de las nuevas voces, y sus ilu- 
slones se disiparán. 

Pero los que no forman en el 
corro de los que no son ni pa- 
tronos ni obreros, que se sien- 
ten seguros de su posición en 
la sociedad porque la función 
vital que desempeñan les cali- 
fica como fuerza de primer or- 
den, esos sí tienen la obliga- 
ción de irablar, de decir 
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San Bernardo habla de personas devoradas y engu- 
llidas por Dios. La vida ha devorado muchos amigos 
míos en los últimos dos decenios de guerra, de revolu- 
ciones y de fascismo, y me sorprende que no os 
muerto antes de una bala o que no hayan sido recl 
en un manicomio. Uno de estos amigos, un pobre hom- 
bre, me visitó recientemente y me dijo con calor y pa- 
sión, como si se tratara de algo descubierto por él: “Pro- 
cura tratar a los demás como quieras que te traten”. Yo 
no tuve el coraje de replicarle que esto no era una no- 
vedad, sino una verdad milenaria; aunque comprendí 


dolor, forjándola como cosa nueva. Y añadiré que la 
verdad, por su característica de ser eterna y de poder 
ser conquistada, es siempre nueva, para no caer en la 


Son muchas las cosas que renacen. Muchas cosas se- 
pultadas, olvidadas, resurgen a una nueva vida. , 
Algunos amigos me han reprochado que, en mi últi- 


No es que sufra todavía de melancolía moral; pero no 
quiero desarrollar en mi novela lo que en ella no 
tener cabida sin ser destruído, y nadie puede exigirle 


La tragedia del socialismo me recuerda al cazador 
que salió a cazar codornices y se encontró con lobos; 
estaba suficientemente armado. La tragedia estriba 
que el socialismo y el comunismo hace tiempo que 
perdido el contacto con la realidad. Es por esto que 
tenido que sufrir, en su propia carne, los golpes 
tremendos, propinados por las fuerzas que creían fuera 
de la Historia, por las clases que ya no tomaban en 


Hoy día, la cosa más importante está en liberarse 
intimamente del fragor de las bombas, de las frases bé- 
licas, de la propaganda, de la estupidez reporteril, 

Pedro Spina se encontró separado de las actividades 
del partido, de las reuniones, y, solo consigo mismo, ha 
vuelto al contacto con la Naturaleza, con el hombre, con 
la fuerza originaria, caida en olvido. Sólo oídos muy tinos 
pueden percibir cómo crece la hierba bajo la nieve, y 


todo mi libro. Para quien percibe estos rumores de la 
vida, ellos son como un sonido más fuerte que el esta- 


Esta guerra no es como la guerra de 1914. Es, cierta- 
mente, una lucha por el reparto imperialista del mundo; 


indiferente para aquellos que sueñan en un nuevo orden 
social, ya que depende de ellú la supervivencia de aque- 
llos vestigios de la cristiandad, del humanismo y de la 
democracia, sobre los cuales podremos luego construir 
y reconstruir. Sin embargo, la lucha entre el fascismo y 
la libertad no será decidida en el terreno militar. En 
esta lucha se precisa tomar en consideración un tercer 
frente que, a manera de un estado de conciencia colec- 
tiva, que se extiende a todos los pueblos, y que, inde- 
pendiente de todos los gobiernos, llevará a las verda- 


TERCER FRENTE. Es por ello que no soy piloto de avión 
de bombardeo o conductor de tanke, sino un simple 


neas, físicamente en el punto donde se considera más 


Se me preguntó que si el mundo que vive en todas 
mis novelas, si este triste paisaje meridional de cemen- 






Y 
realidad. Podría ser lo suficientemente inmodesto para 
contestar que “existe desde el día que le di vida y pues- 
sembrar 


en cerebros sencillos. El censor polaco, como el de Za- 
















familias campesinas hacen enormes sacrificios para dar 
estudios a un hijo, es pensando sólo en crearse buenas 
relaciones. Les pasa lo mismo que a muchos judíos que, 
por efecto de su amarga experiencia del Estado, se vie- 
ron incapacitados para concebir una autoadministración, 
un autogobierno. El Estado es, para ellos, algo que está 
muy por encima del hombre, y lo máximo que pueden 
esperar es que sea tolerante con ellos y posiblemente 


Italia tuvo una sola revolución: la revolución de fray 
Gioacchino da Fiore, que acabó en el franciscanismo. 


su pa-'hal 


conser 
hasta el final. 


en la lucha del 



















































muchos bur 


que pululan por 


ga, en un 


desenlace no es 

























LUCHA EN ESTE 


detrás de sus lí- 


confusión 


de mi novela; te- 
polaco o un 






pesino; pero ¿qué 


dan muchas veces a esta 


forjado por los fascistas, 
mente. Es como el tipo di 


le impidió volver a la vida 


a causa de su defo: 


para 


CREDO 


lír el tiempo, las leyes, la política. La Iglesia, que era 
vadora-quietista, les impidió llevar esta revolución 


“campesino”, La lucha 
el fascismo y el socialismo no será decidida en esta 


guerras no deciden nunca nada. 







Marx habla constantemente de la obtusidad del cam- 
sabía Marx de los campesinos? Me 
imagino que los vería en el mercado de Treveris, silen- 
ciosos y gruñones, como acostumbran por prudencia, Pe- 
ro, creedme, el campesino no es menos inteligente que el 
obrero. Encontré en ellos una ciencia tan profunda, un 
conocimiento de la vida humana tan exacto, como nunco 
lo hallé en el hombre de la ciudad. La vecindad de los 
animales, la Naturaleza, la proximidad y el choque cons- 
tante con las grandes causas: nacimiento, amor, muerte, 
gente una sapiencia inconmen- plo 
surable. Un hombre de éstos es como una casa de cam- 
po: de pobre apariencia exterior, pero con unos 
amplios y bodegas bien provistas. 
Es notorio ese algo de desprecio de los marxistas por 
la vida interior. El ideal de ellos, como lo expresan 
Maulraux y Hemingway. es el hombre de acero, el hom: 
bre de acción libre de tentaciones y exento de escrúpu- 
los; este ideal proviene de Nietzche y también ha sido 
aunque a veces, más fuerte- 
obrero de Ernesto Ji + Si 
los libros recientes de Jiinger están hoy permiti en 
Alemania, no es precisamente para obsequiar 
o al arte, sino por un profundo desprecio por la inteli- 


Ser revolucionario es mucho más difícil, peligroso y 
problemático que querer ser héroe nieztchano. Es peli- 
groso enfrentarse a la lucha sin estar profundamente de 
acuerdo con uno mismo. Pienso a veces en la historia 
del eremita que se castró para dedicarse exclusivamente 
a, Dios y alejarse de todo goce terreno. De esta manera 
quedó libre de tentaciones, pero al mismo tiempo perdió 
la energía necesaria para amar a Dios, y el ser castrado 
normal. Así pasa también a 
comunistas, que perdieron la fe en 
la “línea” del partido, demasiado “cambiante”, pero que, 
particular, perdieron la ca- 
pacidad de volver a ser hombres normales. A veces pro- 
ducen la impresión de sonámbulos, y, bajo la máscara 
de acero, son hombres tímidos y muy prudentes. 

No hay teoría que sea por sí misma revolucionaria 
y que no pueda utilizarse con fines reaccionarios. El 
marxismo, de doctrina que era, se transtormó en una dro- 


a la gente, para des- 
cargar la conciencia. Puede ser'que un día se deba de- 
cir que el marxismo es el opio del pueblo. Lo que es vivo 
en el marxismo, ante todo, es su crítica de las ideolo- 
gias. El marxismo puede ser interpretado como una fría 
tecnocracia, pero en su esencia es una visión trágica- 
humano. El socialismo sobrevivirá al marxismo, La lucha 
entre utopía y ciencia no se concluyó con Marx; esta lu- 
cha es inmortal. El problema de hoy es: ¿cuál 
mo queremos?; porque también el fascismo es una es- 
pecie de socialismo y tuvo una función útil, pues asimiló 
e incorporó a él todos los elementos tóxicos y nocivos 
que existían en el socialismo. Precisamente en esto es- 
triba la posibilidad de una renovación, de una purifica- 
ción del socialismo. El fascismo llevó “u Barrabás al po- 
der. Nosotros no queremos envidiarlo por lo de Barrabás, 
preferimos dejarle con este calificativo, Necesitamos una 
severa autocrítica de nuestra propia ideología; en pocas 
palabras yo añado, para expresarla brevemente: 1) al 
instrumentalismo; 2) al federalismo integral; 3) a una 
concepción ética del socialismo. 
. El federalismo se propugna hoy con frecuencia como 
un castigo para los vencidos; pero no sería un castigo, 
sino más bien la victoria de nuestra causa. Mi ética no 
es un nuevo moralismo; no hay por qué buscar nuevas 
justificaciones para el socialismo; sólo necesita reconocer 
su verdadero contenido. Una sociedad se desarrolla si 








que el fascismo pierda militarmente 

















morirán jamás. 
el objeto de abo- 








labra, de expresar sin efugios 
su pensamiento, a fin de que 
los demás sepan por dónde va 
la corriente erosa de las 
ideas que mañana tenemos la 
obligación de hacer triunfar. 
Porque es hora de que frente a 
las monsergas burguesas pues- 
tas en boga por los genios aca- 
bados de nuestro pueblo, se 
afirme con gallardía una posi- 
ción de esperanza, que no ten- 
ga nada que ver con las cosas 
ue están ocurriendo en el mun- 

'o, aunque su posible realiza- 
ción pas en gran parte del 
resultado de la guerra, 

El pensamiento de los que no 
desean que la vida social de 
nuestro pueblo siga los cauces 
abandonados por la lucha sos- 
tenida hasta 1939; de los que no 
están dispuestos a que la es- 
tructura política y económica 
vencida, aunque no se quiera 
reconocer, en 1936, continúe es- 
trujando a las masas obreras 
españolas, debe levantarse co- 
mo una bandera, a cuyo alre- 
dedor se aglutine lo mejor de 
la emigración, hoy, > dí posible- 
mente constituya nica ban- 
dera que se pueda enarbolar 
mañana, cuando el dogal que 
asfixia a nuestro pueblo sea ro- 
to, y la dignidad colectiva re- 
cobre sus fueros. 

En esta pasividad triunfante 
durante cerca de cuatro años 
debe estallar como una bomba 
de luz, la afirmación categóri- 
ca, sin ible renunciamiento, 
de las ideas nuevas, de las ideas 
socialistas de libertad y justicia 
social, que deben constituir el 
objetivo de las masas obreras 
de cuantos se sientan atraídos 

r ella. Ha pasado demasiado 
lempo sin que esta afirmación 
ocupara la atención de la emi- 
gración obrera. 

Es indudable que hay mucha 


gente que ha confundido la ter- 
minación de nuestra guerra con 
una derrota de las ideas socia- 
les que preconizamos. e tie- 
nen la esperanza de que ma- 
sas obreras de nuestro país se 


han sentido defraudadas por no 
ber podido ni sabido aprove- 





PIP RI rOrIRIrI rre. ooso 
AFIRMEMOS NUESTRAS IDEAS 


Los trabajadores debemos prepararnos 






alemanes. Por el contrario, las masas, como son medio- 

eres, no quieren ser guiadas por jefes de igual condición. 

La Iglesia arrastró consigo a las masas, porque aparen- 

taba fines audaces, y perdió la dirección espiritual, por- 
se hizo quietista y conservadora. 

Existe la creencia de que en los países donde todos 
los órganos de opinión están monopolizados por el Es- 
tado, los hombres no pueden pensar en forma libre y 
audaz. Pero, en verdad, ocurre todo lo contrario; los ma- 
yores y más audaces pensadores de la libertad surgieron 
en los países esclavos, en condiciones de opresión. El 
alma humana no podrá ser nunca reducida a una má- 
quina. Las ideas de libertad y de dignidad humana no 


Ignacio SILONE 


char las circunstancias excep- 


cionales que vivimos. Y 
mismo descubre las 
des de que mañana las cosas 
seguirán como hasta el momen- 
to en que lo 
se sublevó, dejándose arrastrar 
por esa mentira hasta el grado 
de atreverse a decir 
anos del Estado d 
ecerse de tal manera que la 
clase trabajadora no pueda co- 


meter más “barbaridades”. 


Pero nosotros, 
frente a eso, que abrigamos la 
ilusión de que nuestros hom- 
bres no caerán en esa trampa, 
ramos que la termina- 
ción de la guerra, en España s 
como en toda Europa, lanzará | de sus aguas. El rosal se vistió pom- 
a las masas a la destrucción de 
cuanto se opone a la realiza- 
ción del socialismo, 
agruparnos sólidamente para 


que 


es 


hacer triunfar nuestras ideas. 


No debemos conformarnos 
r más tiempo con las 
ras vacías de los hombres que 
lo fían todo al resurgimiento 
moral de nuestro pueblo—que, 
por otra parte, ni está 


do, ni vive en la desesperan- 
za—, porque no se atreven a la 


afirmación de sus ideas. No bas- 
ta el público reconocimiento de 


que la vitalidad de los españo- 


les sabrá marcar los caminos de 
su liberación. Lo conveniente, 
lo que exige los momentos que 


vivimos, es trabajar por cons- 


tituir un bloque de voluntades 


susceptible de 


cha en cualquier momento, de| tes 


merse en mar- 


iniciar tareas por las cuales 
nuestras ilusiones y deseos co- 


y|necten con las ilusiones y de- 
seos de las masas españolas. 
que estamos obligados a re 
zar ya, sin perder más tiempo, 
es la convergencia de propósi: 


i- 


tos. Porque es una vergilenza 
presenciar las pugnas de gru- 


pos y 
vacio—, 


grupitos—manotazos en el 
mientras 


las 


obligadas de la emigración que- 
dan sin cumplir. Porque ek 


go en perfecta con! 
Sen la conciencia de nuestras 


¡ponsa! 


peor, 





bilida 
, 


dicción 


des pensar, y 


r, que lo que es 


al espíritu 


socialis- 







ue eso 
posibilida. 


r de España 


ue los ór- 
en forta- 


que estamos 


debemos 


hundi- 


Lo 
ali- 


tareas 







PAISAJES 


LA CATEDRAL Y LOS INDIO: 


gía “A las Ruinas de Itálica 
Así en pedis: Peg donde el e 
ro católico mu la pristina he 
las | lleza de la mezquita, al adapta: 
fecundasj la pera templo católico. Y a e 
de la historia: la grecolatina y|te tenor en todos los lugares q 
la afrosemita, la Tierra. Perú y México no y 
Tal es la catedral de México, | dían sustraerse a la planeta, de 
obra monumental del neoclasi-|celo catolizante. La ca 
cismo... De grandes cris pro- 
porciones, Construida para per- 
durar en el futuro. Como desti- 
nada a servir de templo y forta- 
leza. Para triunfar de los con- 
mociones sociales y geoló 
de las tempestades de los hom- 
bres y de los volcanes, Así cons- 
Es aquella España 
tar, que duerme 
Esco: 




























México está co con mu. 
chos de los bloques de piedr| 
jue pertenecieron al templo dy 

rte azteca. Ni la época justi. 
fica tales destrucciones, ni la 
“xplica el fervor religioso ds 
aquellos misioneros. Y noes qui 
yo quiera meterme ahora en |] 
discriminación de los motivo; 
ue guiaron tamaño afán des 
ructivo. La destrucción de to 
- | dos esos monumentos ani o 
es un atentado al acervo er 
sal de Le primo Nos e q 
mos a los arqueólogos y a lo 
historiadores. Gracias a su la. 
bor paciente y merced a los res. 
tos fragmentarios que se han 
salvado de las furias religiosas 
de todos los teísmos, han podi. 
do estos arquitectos del pasado! 
darnos una idea aproximada, y 
en ocasiones exacta, de las civi. 
NS anteriores a la nues. 
ra. 
















































































de baluartes, que afirman en la 
tierra un poderío, y esbelteces 
de torres, que se fugan hacia las 
alturas ultraterrenales. 
mo gue la catedral metropolita- 
na 


e México. La robusta con- 
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Engolfado en estos pensamien. 
tos, me acerqué a la verja de la 
catedral. A mi espalda rodaba 
apocalíptico sobre el asfalto de 
hacia | de la el tráfago de un cen. 
tenar de “autos”. En la acera 
tropiezo con un indio, Me hago 
a un lado, pasa L lo contemplo, 
halar dictado | 50. Comé acucllós U A pintor .. 

era parece agotado | co. Como aquellos del me- 

la gama de formas de su|xicano, este indio camina, ca- 
fantasía meridional. Pero es be-|mina, encorvado, 
lla, a pesar de la copiosidad de|como si sobre él la enor- 
motivos ornamentales que la|me pesadumbre de los siglos. Su 
inundan. Preferimos, no obstan- | paso es lento, de fatiga secular, 
te, el frontis del templo metro-| A pesar de su indumentaria, mi 
litano. Gusta más éste. La be- | pensamiento lo identifica con el 
leza ha sido siempre incompa-|'“tameme” o cargados de los 
tible con los excesos de ornato. | tiempos remotos, doblado bajo 
Las abundancias churrigueres-|el peso de la carga, a través de 
este valle tan leno de rutas de 
historia. Miro alternativamente 
al indio y a la catedral, y no 
puedo menos que preguntarme: 
“¿De qué le han servido estos 
templos suntuosos, opulentos, 
imperiales?” 
Pasan otros indios... Y al con- 
juro de sus rostros cobrizos, im- 
penetrables, de esfinge, monolo- 
go “in mente” esta palabra que 
leí no sé en dónde: “Tristeza y 
más tristeza es lo que inspiran 
nuestros indios”... “Aguardan 
aún su redención, porque sería 
peor para ellos no esperar en 
nada”... “El so! su piel y 
hace llorar su frente, son-. 
ríen ante él, como al lco amo 
que acaricia su rostro”... “Ante 
sus ojos han pasado muchos so- 
les, pero también han pasado 
muchas promesas de los hom- 
bres blancos”... 


silabeo estas z 
al 


















































posterior. En su fachada, 







































































































tispicio de la ca 

ra de adornos, cautivan por su 

sobriedad armónica. Nada fal- 
La belleza 
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He estado largo rato perdido 
en evocaciones. La catedral se 























































cos, en sus - 
tes, repitieron aquí las destrue- 
ciones sacrilegas que nos han 
privado de los más bellos monu- 
mentos losos de la antigie- 
dad. El espíritu de la Contrarre- 
tándose unos si- 



















































La « 

la misma, si . 
dito al filósofo Plotino y al pro- 
pio San Esteban. A partir del 













ue simboliza la famosa monta- 
da, el alma del indio espere, co- 
mo Lázaro, la voz redentora de 
Et pre que le diga: 
tra Andalucía, cuya demolición | ¡ sia cc 
Mora el poeta en su famosa ele- Mariano VIÑUALES 
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El rosal de “Seisdedos” 


Ir rrrooorrr», 





Pero una esplendorosa mañana de 
primavera, en que la naturaleza rena: 


ALA cía en un ambiente de luz y de pája: 

ros, al toque del alba dado por las 

campanas de la torre morisca, cam: 

MEMORIA bió el rosal sus capullos por unos 
DE hermosas flores, no rojas como se es: 1 

peraban, 'sino blancas como el color 

INFANTE de la nieve y el armiño. 

BLAS ¡Cómo se regocijaba Blas Infante hi 
de la ocurrencia del rosal, burlando d 

$y444444444444444444404404 | nuestras esperanzas y ajeno al furic- 


so batallar de los hombres! Para nos: 
otros, el rosal, agradecido, reflejaba 
en aquellas rosas blancas y la 
conciencia inmaculada de Blas Intar- 
te, que lo había devuelto a la vido. 

Otros bárbaros como los asesinos d- 
Casas Viejas, esta vez no disfrazados 
con el gorro frigio, sino llevando po! 
enseña la cruz gamada, aparecieron 
en Sevilla de improviso y dieron mue:- 
fe al más ilustre de sus hijos: a Blas 
Infante. + 19 
El duelo tendió su manto sobre la 
"| viuda y huértanos del caído, y el ja“: 
din, no regado más que con lágrimas 
de dolor, se convirtió en campo yer- 
mo. El rosal perdió su lozanía, dejo 
caer, como lágrimas, las hojas mus- 
tias de sus rosas; se despojó de su 
ropaje verde y se vistió con otro gris. 
de luto; y, por último, la savia dejó 
de correr por sus venas. Y en una 
obscura noche sin luna y sin estrellas, 
exhaló su último suspiro el rosal de 
Seisdedos. 

Ya en el jordín no hay amores, ni 
hay niños juguetones, ni pájaros can: 
tores, ni flores blancas ni rojas, ni 
aguas cristalinas, ni por allí cruzan, * 
como otras veces, visitantes soñado- 
res. El desastre cobija aquella tierra 
del crimen, en la qye no crecen, como 
en el corralón de Seisdedos, más que 
cardos y espinas. 

Como no hay noche sin aurora, es- 
peremos un alba roja, tan encendida 
que todo lo revestirá de color de fue- 
go, como el que arde xo 
en nuestros corazones de revolucio- 
narios andaluces. A 

P. 


..En aquel corralón de Seisdedos, en 
Casas Viejas, en donde fueron sacri- 
ficados muchos jornaleros andaluces 
en aras de una República macabra, 
fué arrancado de cuajo en la refriega 
un rosal anónimo, que rodaba por los 
suelos cubierto de lodo y sangre. 

Mi gran amigo Blas Infante. fué en 
peregrinación a Casas Viejas, contem- 
pló la casita en Neri de progre . 
con sus ojos cega por ¡gr 
mas, y só condolido aquel rosal 

por las bestias sanguina 
rias del Poder. 

Lo llevó piadosamente a Sevilla y 
lo plantó en el más fértil suelo de su 
jardin, y lo regó con la más cristalina 


posamente de verde y se cubrió de 
capullos prometedores de las más be- 
llas rosas. 

Y fueron objeto constante de espe- 
culación por parte de los visitantes 
del jardín las flores rojas que un día 
brotarían de aquél rosal cogido en la 
casita del crimen, rojas como el co- 
lor de la sangre derramada por los 
cam; os mártires; rojas como el 
color de la bandera de la rebelión de 
los 





e...» 


deber exclusivo nuestro nos lo 
tengan que realizar los demás. 

Terminará la guerra, y para 
entonces el capitalismo inter- 
nacional habrá trazado un or- 
den que intentará imponer va- 
liéndose de las armas triunfan- 

. Y España, como todos los 
pueblos de Europa, se verá obli- 
gada a esta disyuntiva: o so- 
meterse al poder de los que no 
han contribuido, poco ni mu- 
cho, a evitar la guerra, y so- 
meterse al régimen anterior a 
ésta, O levantarse en lucha por 
la liberación de las masas obre- 
ras. Para cualquiera de ambas 
posibilidades la e ción es- 
ola, especialmente los tra- 
ajadores, deben estar prepara- 
dos. Y dispuestos a que la mar- 
cha del mundo cambie de ritmo 
y de fines. 


A. RODRIGUEZ A. 



















